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ENCARGADOS DE LA DIRECCION

JOSE ANTONIO BALBONTIN — Y — RAFAEL Gli«ENEZ-SILES

E.ns intelectuales. la clase

nl~rera y la crisis clc la

sur„IIesía

En todo el mundo preocupa actualmente de

una manera profunda la cuestión de los intelec-

tuales. Después de la nucrr > mundial, la crisis

dc los intelectuales se I>a agravado sobremane-

ra. La crisis de los intelectuales, es a la vez !a

crisis del trabajo intelectual en hi sociedad bur-

guesa. Nos am>ncia que la sociedad hur<niesa no

puede miardar y desarrol!ar su propia civiliza-

ción. La cuestion de los intelecturiles interesa al

proletariado, po: quc la cla-C tr;ib;ijndur««ene
la misión histórica de desarrollar la~ fuerzan dc

la produción y de!a civilización por =ncima dc

los llmi>es en que las encierra la =ociccl id 'our-

guesa..
El antagouismo entre el trabajo inte!ce!u:rl y

el manual, entre los intclcctt!ll>c~ y el prolet:i-
riado, esté basado en el hecho dc qüc c! Ir>ib,.j<
intelectual no puede ~cr reemplcizac! i por 1:I m!i;

quina, y que c= nc<-ei:Ir!o nn llcmpu de :I!)rcrr<llzn-
je m!isl!!rr o par;i!nrmrir tr;i1!a!:rdui.c ii:tc.lci!i«i-

les. Pero este ;«!1«< ili-nl i r!C,,, re< C l<n>c' i'

factor decisivo: <! ;int!i .nm-mn ellire ln pro,.—
dad v la eaclavii«cl, euir- < 1 <«; .<,!! y .!!r!!h.i;n

l'.I intclc -tual -c en i. »Ti,i c.u ! n ", .<l,lcl

llt;i!ISÉa; cstó snlnLII<!O r< t< !a> .'!- Ir'l'<!s, qi!C 1,

an transform:id", c!c uu h..ini)ic qire ejerce h-

blclr<Lntc su p><z<' l,ll cl! \ r ¡7,>«,,',i, I., Tni T,)

q!le cl pcquilllon''l''i!<»«L! ¡'
'

II ) .:,lis,

el flan!nos!o Cumuni-t:!., scí>:!!u y;i qiie e! !.,—

cele< tú«l, el :ib>o, c1 art -Li. Ii -in I« ..

vcndcciorca dc nlcrclTI<i:I li rc«i.

ma al lntelectnal, al prol. u;riu pi r u np )-i

al capital; estA separado de la burguc~i.i por un

antagonismo irreconciliahle, por ser un vende-
dor de su fuerza de trabajn. LI interL» hiclur;< o

de los intelectuales exige que lleven a i,iho. al

lado del proletariado, !a !ui ha conlra lii!-n du<-

ción y la dominación dc la hu! Lruc sía.

Vemos que cn su inmensa lnal »i:i lr) intel-

ectualess no sicuten dc' cata maner;i el pn h!mii. ;

todo lo con>rario, se sienten!ntinui ; Iirn '1! un-

te ligados ll la sociedad burm>csa.

La burguesía no habria podido dcsarr;!!:<r I;<.

prodn<.cióii pur encima cle lns ll<ni>e~ dc!:r c< r-

nomia feudal, sin el amplio y d«. !úidu < c:..< ur,.r>

de los intelectu:iles. Pero tcn!a también necesi-

dad de ello para otra cosa. Con su ayuila In. ró

transformar toda la supercsuu< tura ideulú ica

de la sociedad feudal. I os intelec tus!es e»t>iban

al frente de todo el movimiento reformf ra y re-

volucionario, por el cual, la socicdacl feudal fu '

transformada en sociedad burgucsa. La Impor-
tancia de los intelectuales para el desarrollo i!C
la, ecnnomia capitalista ha aumentaclo a medi Ja

ue la burfniesia se ha des;irrollado, ha r <n-.«li-

c ado su posición donlinante en la sociedad y se

ha erigido, por medio de la lucharevoluciona-

ria, en clase dominante.

Pero la burguesia no retribuye a los intelec-

tuales semen su importancia. Xu les aprcma m:.c

que por la plús valla, qne lc ! ro u!a>! .i:i ., ;,

meute. Lo iutelectuales quc nu IC l <' I ii Ti '7«rl:i

y ejercen otraa funci )nc> .<)cl:I c, ": '11 «!

rados por ella como improductivo-, u«m

sumidores ociosos

Solamente Cuaindn la plíí» V:iii« <- cZ>r ;l r,!!-

nariamente considerable'., Il 1)nr -C-«i -a ; :.; :,-,.

te el lujo de eiharrc ii). ú< sn r. :<zi a '< —

i:;—

telCCtuale. que nu trabajan ú>re Tdmni C .i

vi.»o de!a produc< i<in. Pero ln. i«! Ic. ti

as<Tan L,i cnnsc<.ue«<i.<i nc c-:>i ií. d«- r .;, -;;

< "!«11 >!<7 c i Lllr; !l .*' < I vd«I" l«

Vi< cn c<i!l I.l I u '»'1 i«' i cglc
—

.:. T !In,l

Ii!!c. una .u!ii I Ir' :c <. Tar!).

o! icra, I ~ = ii.icic lli ''.' !<'i »11)

l.! <!«>non<1 <.

c< tualc . cs 10 qur' h..' h< il ) Ti.<« : I.l

dc!na i>itc!Ccturd»- E-!a caz~t><<n u :).! ii>d
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ue la sociedad burguesa no posee el medio

e crearle una situación social compatible con

su existen> in, conforme a su situación y a su

profesión.

A la juventud inteb ctual de Buenos Aires no

le ha caido bien que los jóvenes inteíectuales de

La (faceta Liierana pretendiesen lijar en

Madrid el meridiano cultural de Hispano-Amé-
rica. IQue .>igniíira este incidi.nte..

Pf y Margall bahía visto yii que la América

de habla espanola no podrfa entenderse con la

vieja metrópolis mientr:is ésia no quedase com-

pletameme libertada de lo~ -obstáculos tradi-

cionales. ~

Pero <cuáles son en realidad los obstáculos

tradicionales que se oponen a la armonía since-

ra de los paises hispano-americanos.? Para los

viejos republicanos españoles, la traba más

dura y ostensible en el camíno de la unión cor-

dial entre los pueblos de Hispano-América, re-

sidía en la institución monáquica española. Su-

primida la monarquia en Espafia
—

pensaban
cándidamente nuestros viejos republicanos-
todas las naciones ibero-americanas se fundi

rían, como por encanto, en un abrazo fraternal.

El incidente provocado por la Gaceta Litera-

ria> de Madrid ha puesto de relieve ía falsedad

de semejante hipotes. >. La juventud intelec-

tual de «La llaceta Literaria», aunque no sienta

en primer término la preocupación política,
perterece, sin duda, a lo que pudiéramos
llamar, en lenguaje marxista, la pequeña bur-

guesía,y tiene por tanto una tendencia—más

o menos consciente—hacia las soluciones libe-

iales delos prublenias del Estado. Y he aquf

que es esta juventud pequeño-burguesa, liberal,
repuf>licana

—

queriendolo o no y aunque no

muestre el más leve fervor hacia las ideas que
el medio le impone

—la que dá una nota marca-

damente imperialista tratando de fijar en Ma-

drid el centro planetario de Hispano-América.
He aquí también—

y esto es lo más significa-
tivo—

que los restantes miembros de la preteri-
dida hermardad hispano-americana, al reario-

nar frente a la desmañada, provocaeion de La

Gaceta Literaria, han tratado. a su vez, de

trasladar el famoso «meridiano> a su pais res-

pectivo, Los argentinos piensan que el meri-

diano de la cultura hispano-americana pasa por
Buenos Aires, «que es donde se tocan mejor los

tangos; los portuguenes fijan la capital de

Ibero-América en Lisboa, grandioso aero-puer-

to del porvenir; los catalanes alzan la voz por
Barcelona puerta de Oriente>, etc. (IEstii se-

guro «Gaziel. de que el catalanismo aclinite su

ingénua confederación esieroídal ibe:>i-an-eri-

cana sin meridiano predominante.' libo sabe
~ Gaziel qnela burguesía catalana aspiraaim-

onersu dominio sobre Cast>lla y, a scr posi-
le. sobre el resto del universo! .'/lo recuerda

~ Gmie! aquel pintoresco proyeet>i de imperia-
lismo catalán que se hubiera intentado estable-

cer en España, con la ayuda de la Alemania

autocrática, si ésta hubiese vencfdok).

La burguesfa en los buenos tiempos de su ju-
ventud herofca y levantisca— romanticismo—

soñaba ciertamente con la paz universal y crefa

que, una vez derrotada la aristocracia, todo

serfa amor entre los hombres. Pero la burgue-
sía ha envejecido, se le han muerto los idea-

les de su adolescencia, se ha .deshumanizado>
—arte nuevo, Gaceta Literaria>—

y ahora ve-

mos en todas partes a las diversas burguesías
nacionalistas del globo luchando entre sf feroz-

mente, prosaicamente, miserablemente, por la

conquista del mercado, Esto es todo. Estamos

en el fin de una era. >El imperialismo
—como

preidera geiiiaímente Marx—

es la última fase

del cap ialismo .

Hay una clase joven que se atreve a soñar

todos los grandes sueños abandonados por la

burguesía Hay una clase nueva que cree en la

posibilidad de ordenar el mundo, con arreglo a

lusttcia. Es el proletariado. Esta clase—

que los

pequeños burgueses, admiradores de Wells,
desearían ver extirp..da

- avanza a grandes pa-
sos en el sendero de la Historia guiada por el

id~, renacido en sus manos, de la concordia

universaL

Seria interesante preguntar al proletariado ar-

gentino si tiene algún motivo de rencor contra

el proletariado de España. Si la revista >POST-

GUERRA. pudfese-que no puede
—publicar

libremente!as diversas opiniones de los más

genuinos rep-esentantes del proletariado ibe-

ro-americano, sobi.e el problema en cuestión,
tenemos la certeza de que, al través de esa

encuesta proletaria, se vería con toda daridad

que la ansiada unión entre los pueblos de habla

española>
—en el sentido más amplio de la pa-

labra—solo será posible y fácil cuando triuufe

en estos paises el proletar:ado y con él, un nue-

vo sistema económico más propicio a la armo-

nfa internacional.

I Í

Próximo a comenzar el curso universitario,
Posr-Gozan, se dirige a sus lectores y amigos
estudiantes,

Posr-Gnaaitx, desde su próximo número, co-

menzará la publicación de una sección estudian-

til. En ella reeogereinos todos los ecos, las crfti-

cas, y las informaciones que se nos remitan y

que ííuestros redactores recojan.

ViSR t) cx KjiSt,t
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Andrés Gide Ira Pttblicado recienteme>ite su

~ Poyage au Congo» (edillons «nouvelle Rer<ue

Frr>ncaise»), <fue ha leuido un grnn éxito de cri-

tica en Frrrncia. Gide ha visitado ese feudo del

colonisnto etiropeo quc se lino>a el Congo

Aunque en plan de tirrista., Glde no ha podido

por nienos de estudiar la vida de los natt>rales

del p«ls y de conocerlos p>.ocedi>nie>rtos de la

administraciúti europea
El at<lor del ~ Voyage nu Congo» no Perte»ece

<t la categortn de esc>llores que han trnsladn<io

a sus pdglnas las lnluietudes socinles de la

«poca. Fornta en el grupo de la :Vu>ivelle Rcvne

Francaise, que se dlsttngtte por cierto arlsto-

cratismo espiritual, que en el fo>tdo no es mds

que escepticismo. Pero Glde y Ron>nins son los

escritores de ese tnlcleo que de ve- en vez tras-

ladan a sus pdginas algun aspecto social.

Dos escritores han apo>tndo recle>tte>uente,
co>no Productos de sus viaj es dos obras: Ttoudha

vivant~, de Paul ltforn>>d y Voyn can oiigv

de Andrés Gide. De la Pri>nern, de la que se linn

hecho gr(>ndes elogios por ciei tos escritori s es-

pa>1oles, puede decirse qt<e es un iiitentv de pre-
sentar Or>ente, infectadqo Por la d»gen»r<id n ci-

vili=acldn occidental. La obrn de G(de, prese>itr>

nlgu>i(s nspertos i>cteresnnt<s d' la ii:li i<unni-

d«<t de la ndniinistracidn colonial. El prl>ic>p»
indio de <)Toro>>d, que viaja en J3u<ntli y )re-
cae>itn. los cabnrets, no nos h<teresa. Los obre-

ros de G<de sometidos n biirbnni eipíolncidn,
si mc>eccn nuest>n completa si!npntia.

Trasladanfos, a conttnt<acidn, uno de los cn-

pitulos mdsinteresantes de ln obra de A>tdrés

ll>de.

2ñ Octubre 19 6.

Retirados temprano, dormimos los dos con

profundo sueño. al abrigo de nuestros mosquite-
ros, en la casa de lospasajeros. Hacia Li. dos de

la mañana, un ruido de pasos nosdespierta.
Al(míen quiere entrar. Gritamos er. sangro; Zo

nié. » (l()uién es?) Es un importante jefe indf< ei!a

que ya se había. presentado tlurau<e nuestra co-

mida. Temiendo euton«es incomodarnos, hahia

dejado para el día siguiente la charla que se

prometfa tener con nos«><ros; pero un mensajero
que Pachá, el administrador de Bod,i. envió a

busrarlo acababa de transmitirle la orden de
volver ensegufda a su poblado. No tenía más re-

medio que obedecer. Pero, desronsolado de ver

escaparse la esperanza que tenía de hablar-

nos, se habfa preocupado de venir a encontrar-

nos a deshora. Hablaba ron una volubñidad ex-

tremada, en una len<ma (le la que no enten-

díamos palabra. Le rogamos que nos dejase
dormir. Uoívería más tarde, cuando tuviéra-

mos intérprete. Tomaríamos la responsabilidad
de este retraso, prometiendo defenderle del te-

rrible pacha. I":1 interés que teriia este en impe-
dir a SambaX'Goto, el jefe en cuestión, nos

diera su mensaje, es lo que pudimos co>npren-
der sin esfuerzo cuando por medio de Mobavo,
intérprete, supimos de Samba N'Goto esto:

El 21 del último Octubre (hacía, pues, de ésto

seis días) el sargento Yemba fué enviado por el

administrador de Boda a Bodembérc 1.;ira <íe.

cutar sanciones contra loe hahi<an<ei dc e-!e

uehlo (entre Bod;i j N'\total f>=m~ I!, h!un !
.—

usado obedecer la orden de rio ii>s!ndon!» -us

rultivos. Argüíin. ademá~, que l.i „ente- v-i i-

blecidas en e' camino de C;irn<! on l-:.i!. —,

mientras que ellos eon Bofi

l'1 sargento Yemh:i salió, pu«-, íc fs< J,! «< n

tres guardas (de los que «»n.in!. e cu.da Jo-;<-

mente los nombres.i Es!e pcquef!o Je-m<vimen-

to, era arompañado por Pgaouc «;!pa!. z y úo.

hombres mandados poi és!e iíltimo Ln 1<ami-

no, el sargento Yemba requis<1 ;«1os o tr'-1!o:n-

bres de cada pueblo atravesmlo y lo= 1!eiú

después de hal>crlos «n«..J -n.<ó<i l lr .i.l<!-.!

Boodembéré, Lis non<.«<ne~ <roc;i.. r<i:! .u > ;<

doce hombre. ;< 1<! úih !i -

mi <u: - < '. 1 ! < .l

poblado, il;<m;ido ( «h< '!«, mp< !.»:, Li! ..i 1.1

s:irgen<o Uc!nü.! y cl „u.irJ. l'

bre los doce huii!n!en su<J >~ y ,'>. i.<! ron

Enseguida hubo un:i gran ina<:i!iza Je n>ulel

a las que Ycmlia olpeaba <on un<i h;i«huela

Despues, hah!endo en«<»nri<Ju <un«o ni(>o~ Je

poca edad, los encerrú en un.i«asa a l,i que hizo

prender fuego. Hubo en tot.il, dijo Sarub!a N'G

to, treinta y dos «(«tima~.

Añ:<damos aún a e te núm< ru el capataz
M'Biri oue hahí,i huido de su poblado <Bouba

Kara, rci«a dc N'(io!o) v que Yemba encontró

en Bossué, primer pueblo al norte Je N'(,»!u

Tambo<n supim >L, que Siunh:i ig'< ut<> v< l< i;<

a. Boda d!<<J< re ide v, lal<iindole po< o p<<la

llegar, «ruz<i e<.' el ramin<i «<m < l iui!n J<.l „o-

heinador Lamhlin que nos ll»viii a :i N'(, !o;

fue enton< es u;u«í<> dealuzo el «imin<i, « éy -n-

dolh<sa<rat ir con elgohern idora quien de. <.:ü!

hablar. Dehio ;m J:ir depris;i, f .>c~<o que!i
N'(.oto poro tlem»o de~!>u -. que noeo!ro-. l'-t.<

ocasión inesperada de hablar con el )etc Je los

blancos¡no quería dejarla escapar...

29 Octubre 1926<

Esta manana habla ido a ver a uno de lo- le-
fes indígenas que vinieron aver en nue !r;< hu~-

ca. Esta tarde me devolvio la iiit!u I ar,i on-

veraación. Adoum sirve de n<t«rpretc..-c««,Jo
en el suelo entre el jefe v yo.

Las narraciones del jefe de Banzüio «un f! rman

todo lo que Samba N'(.oto me hahia. he< ho -a-

ber. Me contó partfcularmcnfe el h:iii«= Jel

último mer<ado de Bod;!. Tr!!nscrih<> un re!.<!o

según, lo he copiado de un carnet innm ~ .le

Garrón.

En Bamhio, cl 8 de septiembre, diez«ose«üe-

ros de cau«ho (veinte, di<en lo infor!nes <rm-

plementariosl del equipo de (loun<h. que tr,"'!.i-

lan para la Compañia Forestal —

por n<> haber
traZlo el caucho el mes anterior (:iunque c. te

mes trajeron doble «ose< h:i, di! a :!o l;ilo ra-

mos)—fueron condenadov :i Jar vuelta iürede

dor Je la farioria bajo!ll! ol J<'. !11''n!«y ll«<.<n

do pesadísimas vi a de m.<dcrii. Los uarda-,

SÍ r'lían, los leva<1!,Ib!l!l :I p:11
E<l bail»" comenzó a I:<s Ll< h<! J I, .l

largo del día ba,'o l:i vi>t;< de 'o- )I "<í l'

MauJ uri«i, a<"ente de l.i (=o< e !al. 11.. -i. i ',-

el 1L>mado '<f i(unan<', J<' B.! '«<nil,l < ! .<.,l

no levan tu se má Se l < aJ«ir! ie: <n :! ! I l'.

quién dijo simplemente: .Nu m« ': ii
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continuarel baile. ~ Todo esto paa~haeu pre-

vea la lle los li.ihiuintes de Batnhio l'eunidos g

dc iiialu, «>s jcte~ ~íc ins publadohs vecinos que
xi».crun piir. cl mcr.ado.

lil jcle nu u.ih.,t :ideal;i~ ilci régimen de ia

pt i~ivu de nud.i, iící dc~ainp.:ro vle lo. tttdíge-

iiíis, dc isla s')d i hs iii ii i íuuar ínenosiruililiiu...

V cie'"is. u atte. lie iilill'clo coiiiiii l';iclii,

gleeliel~ tila: iat «aataaltattw Woattatair mtaiata-

' fía ~'i
pwe, estjtat, 'M ". '.unió .

'

':iítacts: Silueta conocida

L4tvariííta fauna del socialismo espano!
—no

soi
'

'

en modo alguno con ei sociaüsmo
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fe. ef1C' n IiCal

e lfie

El movimiento obrero de mas tr.!scendenna

1>abido en estos ú>'timos meses, ha sido la con-

ferencia celebra<la en H,!nkeu en el mes de

!!layo por represen!antes de ll.fr.!II.OIN trabaja-
dores sindicados, de los países bañados por el

Oceaao Paclt>co. La prensa burguesa.< ha pasado
en sileucio esta formidable de!nostración de los

obreros organizados del Paclfico. Por nuestra

parte, ahora que nos llegan noticias extensas de

sus reuaiones, vamos a dar la posible infor-

mación.

Esta conferencia fué en un principio inic!Btiva

de! Consejo Sindical de X»eva <jales del Sur y

apoyada más tarde por eI Congreso f»anaustr!L-

liano celebrado en Sydney en Agosio de! año

19' ha sido últ>marneate convocada por la

C. G. T. China. Des<g>1>ada h! ciudad de Canion

para sus reuniones, B ella l'e mr»n los dele<r;!-

dOS de IOS OhrerOS de al un;!S narroneS. C<rin<-I-

diendo con e> golpe de es>ado de Ch>11-KBPSheh r

y de su lugartemen!e en Cautou I i-f<Ch»!. qué

inició un trágico period > de <enorc I a ir»posi-

bilidad oe realizar en es!as con<I'<fionc~ I!L I.<hor,

decidió a los de!egados reunid»a en Cnn.on a

trasladarse a Ihu&eu, centro de la China revo-

luciona. a.

Des!,. és de eno! mes diñculrade~, Io».arc>n

reunirse en Ha»keu e iuaugura- la ConiLrenc ia

e! d!a o<> de Mayo, dele'r;«.iones de los emd! n-

tos obreros de Rusia, Francia, Jav:!, América

Oriental, China, Japó!!, Corea. ln :Bier a y! a-

tados Urridos. Lo~ de!egado i»d!o~ y mñ>«s<-
nos, 1!egaron tarde a Ins reuniones a causa de

!os obstáculos que les opusieroa a sn marcha.

La primer a deieaación japonesa fué detenida en

Toki«y a la delegación australiana —

a cuya

iniciativa se debia I:< ('orferen<-ia— !e imp!d!e-
ron salir de su territono ln~ au'oridndes ing'e.
sas. Deb!do a estas diñc< tade., I>!!menre. a'I-

dieron reunirse, representante. de ! i. Iou.«UL>

obreros en vez dL Ios fa.<i!I!<! OU» !<ñheridoa Por

!a ausencia obligada cle I!!s Lle!e«;«o»c~ L < tu<1»s.

la asamb!case <!ons!ituyó en ('on:ereacia y no

en Congreso.
EI pre-.iden:.e cle,!a C. <IL T. C!ñ»a SU Chao

Jcn, t<j<i de e-<a manera eu c! d!--u-eoi-.!» n-

ra>, IB~BI»iú!I dc la non<e e>cin; .'<!!e~<n> < on-

ferenc»! CB de gr»ud>a'.>aa rm <or!B»eia. Su m!-

sióa principal es i>áee con1.! eader a!o obre-

ros de!os países de! Pac!1ico. !a, inminenc.ia de!

aeligro de una seg! mda guerra mundia1 y uniñ-

cary consoliclar <odas nuca!!Bs ñ!c!7BB para!u-

char contra este peli~ o. La Chína, con s<> larga
zrma sobre el Pac!1!<.o y con su inmens» territo-

rio, se ha convertido en e! ú:.!i<no c"ampo de ba-

talla de las poien.i>LE imper!a!!atas for la supre-
macia Con el p. ete cio c!e s!Llva„r<1:!rdia eco-

nómica» y o>.ras be! Ia frase«!os imperialistas

sc esfuerzan por arm>li«r ~us merc»<<os y por

acapar<!r nueva frentes clL mate. i:<s primsa. EI

eucarnizamiento qu le n'osera» l:Ls potencias
imperialistas en c~<a luch!, ü.«.e !n<n! nente un!!

nuev!1 y horrible guerra, I!>»»<fin!. yo horno~ o!-

vidado ios sufrimiento=- horrih!e de laúl'ima

guerra cuanto ma! ha caus!Ido a.!as masas!abo-

ristas de todos los pafses. Si !a segunda guerra

mundial, laguerra del Pa<itico, ie <J<.-e» ."icn I

re,<l!nenie. arrojará a la. rnsi as la»< I

dos los p»!sea del l-'!«"ñc'' ' cü' ü<4 '

l''' ~ '!"!

des en e! más trá-ico ci<.«.~<>c 1!< Iu, I

este peligro cree!ente < -, rué-., u»s ..'
-

i;<.

c!pales tareas de la pre~e>I
< r <n ere <.! .

I a segunda «ran !..!re:«le nrue».< L n!

cia. será la de!en.a <le l! ILev»l<«! .! i l»r!

~ L> mayor p;!ric u< 'o= o.ri-<.- » ;. ! ! .-.iei

Pacifico son cedan»! Ic. Bc»11-' < n<BILS. I.;I < i.r-

e oi)rera de e «é p;! es . »!r<. :

»j
<I.<I <! I>le

upres<ún: la aran» Lle u»I l!'
" " »

Iu>l!tar!~c!s y 1.«>p>L» n ¡t» ', .

de los !mpcri;!I!-ma, fe»en!o- ;!,\' LI' <u!»- y

edoptBI' norma~ sL<b>c CL<c.!Io!.<' -.

j»rn!!da raázim:! del >r,!bajé< Cl .. n I < n»n»

el mejoramiento del nivel de v!«I< le
'

- 'r»<,

! Bd»res Al m1 ri'> tiempo, c!ebcnl

Llc cna!asea»a!' !»Ll»s !0 pIcjL<icro. »!<.!L» !les

o de razas, utilizados por los!mperi!!I»tas contra

la clase obreea. Esta ser<i la tercera grau tarea

de la Conferencia Sindical Pampacñica.

*

El discurso del represent!! nte de la (I < . T. de

China, Liu Silov Chi, de tri ica emocion. pre-

se:!!<i!as coudi ioncs de v>L!a <le loa!ra<-c!¡,! ü>-

>c. < ü!BOS con 'un n!Iu>munl clc LIC!<'c h r:! <,e

<rab.!jo di!!rin y un m:iximun1 de neld«

5<I c«ntimos. Cónam» <i B l:! C«nfercn .In!.! cx,-

tencin en Bu P!Iia <1e»>!ll:>rc 'e <>ü e .I ;»C t-

bajancatorceüor: y obr <n ,'< : «! "L'-. Y I

riénc!Ose ;! Io m ne <r-, Li'j<>..L! r.«o»,'

traba!Bdorea L!e 1«- m<n;»e < n: a <!I cl »>
..

'<r.

Perm!!necen Liú!» y I OL!<e~ <= <!c -

'

a;

rr!. Peor aún I.» ü:<v que »3 v
'

I.! !I. <!cl <>l

durante se: mc e y a!1» mi» 'I»-no. »e cll

uo se I.!re, c:! va!I .-< e ünm:!no.»

Toc!.!. Ins de!c .. » ne- nre «naco» -. -,>» r

mes sobre el m»v<m!eu!u .s!nd! B> uc '.. <»1< IL»-

tespaisesrepre w»: d» Ln» ac - m»- In!Crre

san!e, el de Su-t:i>BL.-Ten, in!e»»<. em . d;»I

fraccionando en!o- núme; -r- s:"u!e .

"

~
- l'«-c-

GUERRA por la ! Bn h>z. que par.! no-< : - c!re--

ja sobre e! m>L»nieato revolu"»!>.n; I .i»ro

La conferencia acordó dirigir vibran!e- BI::l»!—

ciones a la~ masas trabajadoras de Ac-rral!,!,

fndia, Fiñ1>!n<!s y de 1»B paises de,>!mén< x w J-

bre el Paciiico, a cnyas de!ega<.!one= . e 'c= »»-

pidió tras!adarse a ffankeu.

T.e c>os 1» ini rmcs de!o<1;Is I:> Ll 'e

v < > »p«<1»r<1 > '» I:! ú <»ni>re:I. I,I »

!o p «-e» rei» L-cn<»do«r»r oüú< c»1

ec»»<im< io cn . < o B« ! u.: ',<B re-.

I!!I'OS '!l''»Lr;!Li Cc»! CI ñ V, q!<C!>.r- ". »I

»L roi> o <'ú 1 -b o>«ta de la cofiü1 <I L v <c»:

ta de r! Qos y»rnhiüic<úa riel tra>;!I<: dc I >.

menore- de cñtorce año..

9. Abo Ie>ón de los .c-'igo~ corpor! Ic-, de

!as multas y del pago de los sa!Brin- e» ;I!Cr-

cancia>.

Fué, en su m», la 1;!bor de la C.!nim.c< I
., !,!

adorlc!»» Lle 11'! PI O" IB!I»I I< rcl! I''dr!

ir»r!ed :<! <B V la <o!B<i»n Llc < ier!O»í»n«! < Oe

resolu .!ones, contra el >m»en,<>;B no, «r»!r< I.!

lutun! guerm, par;< la cle!cr!-; L!e la 1 R

pueblo- opri!ni o . T«r>.»:-I!!».!-
nacional. pSe acc<rd >!B crea.! n del -L

sindie:!l pamla!<-ñ< o, en c! -» .I .,
< "

1

to I» .Lw la> o!' '" n z I '!'I !< n ü,!' '-!'

Lk» eu el sec«Ii c!el r.!a
-

.-.»II LL» ~*—

!!Bdo t!Laca ' o! nl!.!ír». L fc<!1 men!c. ;!Cf
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POST-GVERRA

llern o Vásquez Elfaz, artistas personales, hete-

rogéneos, cuya obra es inmune a las clasifica-
ciones. Claro está que aunque las novelas del
Sr. Palacio Valdés o las esculturas del Sr. Cou-
llaat Valera tengan su público, no ofrecen ma-

teria de discusión; más bien excitan a la eutra-

pelia a las personas de mediano gusto, que re-

median la falta de arte humoristico, leyendo o

contemplando obras de ese género.
No se nos ocultan los nesgos que encierra

ensayar un exámen del tema artfst!cO desde un

punto de vista sociológico. Guyau lo intentó con

manifiesto fracaso. Pero uno de los libros mas

inquietantes de estos últimos tiempos. «La des-

humanización del arte» de D. José ortega Gas-

set, arranca de esa concepción que coincide con

la que postulan quienes aspiran a una interpre-
tación social del arte, aunque obtengan conclu-

siones diferentes. Por otra parte, no creemos que
la creación artfstica sea tan frágil y liviana, que
se quebrante o destruya al contacto con las res-

tantes expresiones vitales, sino que más bien la

concebimos indemne a todo choque, incluso al

choque mortffero del tiempo.
Aunque a primera vistaparezca lo contrario,

el arte se enlaza a los movimientos históricos y

responde al ritmo universal, porque al fin y al

cabo es producto de los hombres, aunque sea el

producto más noble y depurado, y se alimente
con preferencia de Io irreal. El arte griego es

una consecuencia de la vida de Grecia, como el
arte romántico, fluye de la revolución francesa

de la declaración de los derechos del hombre.
uestra literatura del siglc X VI está escrita para

Ios nobles (Cervantes, criado del Conde de

Lemos, lo mismo que las rapsodias medioeva-

lea El arte no se hace para el pueblo, basta que
el pueblo adquiere personalidad social. Esto es

obvio. El arte burgués nace con los tres estados,
en el momento en que desaparece el predomi-
nio aristocrático.

Nos encontramos, pues, con que Ia sociedad

de cada época crea un arte reflejo de si misma,
para recreo y gozo propio. Esto no quiere decir

que el arte de todos los tiempos no contenga
elementos análogos que perviven en la esencia

del espfritu humano. Lo mismo que el hombre

medioeval y el rombre moderno tienen el nexo

común de su naturaleza humana. En mi alma

se entrecruzan todos los senderos., ha dicho, en

poeta, Ramón Pérez de Ayala.
Vemos, por lo tanto, que la aristocracia tuvo

un arte para sf, como lo tuvo—

y lo tiene—

pos-
teriormente la burguesla. Ahora bien; todos los

sfntomas actuales anuncian el quebranto del ré-

P
men burgués, es decir, de los postulados triun-

antes en la revolución francesa. La sociedad

liberal del siglo XIX pierde su equilibrio y, cie-

ga, basca inútilmente fórmulas nuevas de conni-

vencia soclaL Conservadurismo y liberalismo,
que turnaron durante más de un siglo en la di-

rección de las ideas polfticas, cientlficas y artls-

ticas del mundo, se levantan impotentes en el

paisaje contemporáneo como dos fósiles enor-

mes, dos monstruos huecos que desaparecerán
definitivamente bajo las aguas de nuevas ideo-

logfas.

Ii

Conservadurismo; arte académico, liberalis-

mo: arte realista o romántico. Contra estos dos

uonceptos¡ faa milicias de vanguardia arrojan

sus arietes iconoclastas.EI cranguardisnli llene
una, misión admirable: destruií I s una n';ln;..
del can po burgués que se abraza al v!clo á! I

artlstico para secarlo. PI rn v! ve iiún de s.; -,.vi-i

El arte nuevo—

que ya va llendo viejo rc!Icl.i
la ultima etapa de un régimen i iai iiuc l,llscil
esténhnente nuevos Inuiluli lic v'.da, f! Io é

OrtegayCrassel, máximn di l!ni I irúl I,!Ile n le

vo(ha dicho: Ias dirci iii«c íi!rti «'.ir . Il-I
ane IOVen me inlere«an rned« .!r«sien!C y -.il-

vando algunas excepcione, me ll!Ierc i tiídavia
menos cada obra en singui,ir, Ii.»cúal. ún s«

intranscendencia, su calidad de luego y de ma-

ravilloso deporte. Ha insinuad! tamñién «u esen-

cial ironla. Aunque esl.a c ii llciúcilcia alal llle u!l

poco, tenemos que esclsbir que c.!lis nb=crva-
CiOneS nOS PareCen muV ezaCtiis úfiia ;lú l' nree.

mos que La deshumañizariun ll«l ar!c n! I.hm

que se crcyu órgano de l;i teorni radi almcnte,
contraria a la de un arte cou intenc'inn social,
tiene preciosas aportaciones a ~uestra tesis.

Como el arte de vanguardia es un arte de ju-
ventud, y a la vez se cultiva en el latifundio bur-

gués participa de los vicios del arte viejo, de la

vieja especie cultural, v de las vir!udes de un

arte verdadcrainente nuevo Un arte proletario,
que es el que vislumbramos con jerarquia úc

porvenir no podrá prescindir dc Ia I.«iiia y d«l

luego, de lo que hav dc deponivo en I.l v da mu-

dern l para captar á una dcmoc!aria «Iganizada,
segura de su destino vital, rci «ir.i .Ic i i: nego-
cios del mundo El prolctnri,iií i I!i i e !ii oi i!!I ls-

mo, collfianza en sii función, .!:ir!d:ld y firiiicza
El teatro de! Ieycrjold cn R«-iii, tienJi :: la In

tesis, a la ezpre>ión fina y divert!da, a rroihi -ir

en el espectador un inlerés in«iito P.!!s 'n!n

batir el hastlo de un arte l'ansadii, .i n- ucn«i.i

de una sociediid fa!i"aihi y Ir!!vas.iúa, . u i.s I--
sible apretar Ios mi~mos resortes i1c 1:! «O!s«s!-

dad humana. lle aqul como la mús«a, Ia p!ni«r a

y la literatura proletarias, no pucdi!n c intenci-

narse con Ios mismos ingredientes qi! c -irvicron

parahalagar clases antagónica~ i on en»b!Iidad

distinta.

Porque
—v esto es de gran import!n!.!a Ia

masa lectora o espectadora dcl virjo ar.".e, no cs

la Inisma que disfrutará del arte novlsimo. La

democracia que impuso un tipo de arte a Io lar-

go de siglo y medio, no tiene nada quc ver con

la nueva democracia, sino que cs abso! ul.amen-

te opuesta: aquella es la masa. burguesii, cs!a c

la masa proletaria. EI proletariado tiene cl gus-

to virgen, mientras la. bvrgucsia Io ti~ne csna-

gado por largas jornadiis de falso.lsd ;- .Ie rliti

na. VerónicR, Ia heroina de Pére" de ay!!la en

«Troteras v danzaderas goza ion In qiie hay de

trágica perduracion en Otelii ~
. L oa senorita de

la plutocracia o de lli clase me!lis, se nburrirla

inevi'aláemente y solicitsri:l Ia I.ilsedades de

D. Jactnto Benavhnle o de D. iúfanuel L!nar..

Rivas El proletariado ha sulndo pnr par!c de Ia

clase privilegiada una explnlamón que alea!iza a

las zonas más sagradas dcl espiritu. El snmcti-

lnientO eCOnómico, quCrla decir tambié!i tu-

teia educ tiva. Libertad ue enseñanza, libertad

de imprenta, pensamiento libre, no fueron más

que abstracciones sin con!enido Positivo. llfilns

halagüenos, lindos pretextos para dis:niular Ia

t z'anfa económica. Pero la masa, ignorante, está

ahora en estado de gracia, I.on el intelecto puro,

como recién nacido, para reiúbir l atelia pa!-

pitante de nuevas doctrinas.
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porque io qu(z Rqui iajta, es esp>f"itu, quc no

inteieetO. Esta Ciego quien nO !0 Vea, Nos falta

<enoja) SACRO) hueco cn !0 Ime>RI O fAÍstertoso.

, os ia!ta genio y nos sobra ingenio, i!or iácil del

inteiecto dis<qpHnado, dei póoicsionaf, b3cnj!<-
mfn james pide a Ios de al!ó) que en vez de ior-

jai'sc una lengua nueva, canti:A cn cURjqulcl d

que ega sea, la obra get>ial. No creo pueda can-

tarIR cn otf'R lengua quc Bo scd IR cspanoIR.
Pero. !quien sabe!. A io mep3r, ia cantan antes

v tnós cspRABIR quc los dc m!<H. E! gcino 'Ao cs

soio cualuiad dc Icn'<!la!c, >ntelccu3, di< vio(IR.

l'>0: cs potcflcIR, Rinpiirud, esp<r>tu.
No fe!no, con estas dc<:IR<aviones, <btt UBR t10"

ta de aparien(dd antipatriótica< Me mteresa„cs.

pirituajmente, admittr. Ias posii>iiidades de :<fia,

y tódaVIR mas IBC intcrCS!1 SC<IRIRI' IOS JCS!ÍCCS»
de Rquf.

( uijjermo de Torre di<.e que con su A>id

RB>crtcano pondfa c<> <'jaro Io qu< esta tuIbio,

Gjmónez Cahaliero se cons)iefd pensando que

nuevas generaciones argcntinasie entenderón,

Antonio Fspjna rOmpe tOda rciacjón con los jó-
vcAcs dc Mat tlA FÍctr<3 <!Bloc!U«io su fd en

otros scctoIcs RAlcricaf>os, d>><es Ao tenidos c!3

<»renta) <Ven ustedes como est(3 no cs i mpct ia-

llsn>0 d! Bo sünus!ÓB,. Muc!10 mc Icn>o que es-

tos cscf"Í<otcs tcrirnncA, cf prÍfne o cc)n m> ba!I-

qüete fraterno yuttraico y jos otros d»s, in) o-

cando nuevos sectores argentinos y alqu i ;ir;i-

dos.<C>uefajta para el d>scurso, e!. abrazo y el

magnesio?. No se trt<t<iba de huir del desa< ri"di-

tado y Íulgcnfc p!><r)otÍS!Ao h!spRno :i!Tic!i(vlf>o?

Y ds, que ni fo dc h>s hjsp:>n<samerfcanist!!s cs

patriotismo. ni lo dc f..a (h«eta f.itcraria tam-

poco Todo ello no ed!Bós quc p:i!r;o!<r,'..i limi-

tación esp<riiual !Rra!0- <jc aquf y <o fo deseo,

ia fección puede ver. A>U) pro.i:i .;, );a, Eos de

allí) por Io v! )Éo, l)i tci!)))II J(!w) ont i J ! „!!)ii t' IBU-

cho tiempo que l>an aprendido Je dus crit<: os y
rectores espirituales, q!e sti hte!sund e. Servii

iln!tRCÍÓB de Ia cspaóoh<. Ec >!a II'!itad(3!<Ilo! a dc

imponer esta, parciajmen!C, y han rea<"(Íon!>(Io.

Eso es todo, Puede que <ui<g<!A g:>A;>Ado.

Porque, ves@v>s.,„quc! es io qu« >i)an a in>po
ner los jóvenes de La t)aceta Lifeiurid ~ : Esp!-
f>tU csPMIBI Ao scIÍR No son foJAs Lffo...tIcmf-

gos petsonales de la etc<.i):d«d? i.a Sus@r!c!a cn

cjios) dc 10 gcnufno V vi!)i! C 'p;)B«il )ilo fcs in-

capa<ita pare lairnposición (ic U!> mcridia:ro i»-

t! Ice<u«i*? „Sienten y v! vc!i ) i 0<h dc <so, ! o 1«.')!-

timo patriótico, aqueiio de quc todo presiinic

hlstóIIco v fccun<io sc tlufic coBsiai>fen>ente?

Fntonces, <qu(<, representación es h» suya? ;Cómo

Ics cs pcrmj<3do habiar en no!ubre dc Espana v

de lo espanop.

<Amor R Ios cjósi<.os? No lo tienen,' A Ios mo-

dernos> Tan>poco. Sc jRctan cn da< dc j!<do todo

10 quc Bo sean !Rs pti BI>os!dunas v t-<uofi-!dad

elucubraciones de e!los mismos. «,'b!se, por

otra Barte, el proceso iormauvo de es<<>s jóve-

nes; j>agasc una revisión de ia critica menuda y

baladf, realizada por ellos en IR «j<cv>sta de

C>ccjdente Todos Ios autores < omentarhvs son

franceses, si como capa!30!cs sc lcs czceptóa a

ellos, <NO hemos quedad(3 en que Peiiro!»afinas

sc parece R PI0Usf., james a <xiraudouz. y ijuc

juan Chabas ostenta una proa i;,dgana.' Puede

esperarse dc Antonio Espina o de <iuiger»no de

Torre un remozamiento del lenguaje I>terario

lo popular que es, evidenteinentc, ei mas

0 camn>0 pRIR, pcncffar cn <.*1 Ritna su!'Rfnc

vivada. EI cf!. Ios A<)cst t<id hay i'i J(".'J) A .'i lé

par«31, <que Jc' es<vd!i<i!!<Bc 'ifi! ;<:," «ivc)ic',);

gcmtBAS <"C<a!i CD f )>r! . <' !!<) ) A S).idi!<I, ;<i Au

<id!ano cUf. Op<. 0?

fdicc Fcf ARO<f<z A<!Bagf <), )i! ; <) l : g !!!)! ))w

irdBCCSCd Son A>(.jo!C;! (<UC <)s <S!>!!i«óc;, !)).-

d>Id, COIBP< )Ian 10' <i>ii! '*Sc)) i J( l:!';);! !<)

pRA<3I(s i'vidci>tcin<ni<' f.,'!,!)>!3).

bu<!Ao, y sc!t <ic d<)ru!c sc;i T ))!i! "«!A).»!h:! <)

mo c<UI(i'f>o cs od!03)3 i (*é( <' fc i<'!')<)r 'Ii'

Jc aquf p!31' cf j!h!*t) ! An<'i'
'

— c!'!<)d

ran .-m<s q de fc> vor <Ic i al><i;i<j, lc,f)»i!!i,l,lc

s lee<!Ón, es f)refrito (» i>iruct(i) V <<' d ..' if»i< «<.

EA i!Cf!!!i!iV i, «ii!C ."c f!d!I !<Vi)i J**i<1<) ( <'"

<ic 10 csj>a<óol, < I"I)3<ji) ha!!

'!<)UÍ('t>!<'s. \je Una p. IB<a)3,< J<" !j<vi

) f.a <da<c!)i I.I«r;)ru<, fi)rina!m< ii!(, v> i, <.

Ré.vista c;! I;< u «!» coi;<j)or!«Ior«s .-.<! )!i>,in <

si>p!!can ! < Vid!)1 «s!C cpÍso(i!<) h!Spl!Aa)an>cri.
<dno, c!á i 1 fondo, I!o v!!. A>ós a!la ouc <f( )dna

lncf>é> d<. E(vÍR)3» !f. '< q!)<' va fos "l Ino ' '!c

van)é\! t! JIH !!tt' éa!!a nos llci>cn !1<'ostu(no!"ad<s,

Es tan cz>gua lit >id!> esp!r ii.u!>I de c>l<)s j<,',ve-
n<'s, qu" «U p;I) t!cu!RVÍS!B<' RR Ud» 1' tc!' '<), Ics

impide fecundar nada qi!C!Cn~,') uil valor i)<>roa.

AO, nai.iOndi O universa! f*or ej!<), a!R! ¡)r.'m(-
ias il(! i'aulblo, sc Iu!A cst rcf fa<to l'iu> »Aseó>!<!>Sa

eiem piar,
FR)>NCINI <1 A!,I,b<!N

No ).Ici3 i)uc !Ac sat<é> d< m' ;);!!i(', p,<sf)n„f,)

hoi' dcl!ihro :if tc«tro, <jcdpicii <A<) ) i,!» i!!:-!!-

(31<»ioncs co!! Vi r)!<j as, (ji): !1 B',)csu <'

IB!AS)atas .'!I„, (i<.si!)>v<3!! po' ..'. !A)s<uaw,

y Bo <)reo t>!Inpo(x) <ju( «)'Ii '!rii
'

«' "<,'!"G!

real!dad<s anunciando csl;< '!iuc»!! B<»«!;.*.

pro!ctar)ado va a fcncr cn Fr!<A .i!i ~« 'c.«r!:, ; „

teatro que Ie conviene y :-'" lc :, <!iuc;,«

Es!c sc IÍ! U!a<d"-"pu<s is )" < i i. ) !<))Ii i, i)n !!!U*

lo-- Tear!o Pop!<iar Jc Ihirf» lfr))ii' 'c)f!; :, ) i-

fnenfc dcj T< ;>Iro Po )U !i)' F)i<B!<)i!:<, < !, )i!i>
'-

chc j!oikstooBcc!i <Ii!(! <<!v<3 c!) f'at i
'

f)! < ;!d.,

Bos IBCSC» una ad<3)!Bh. Od!!, '," Jcsfu«>j)I SB!<1 ;i c«.

rición,

N)uc!tf)3s va<Bar!<)J,*>s !id)Ben(os s<)'ii!>J*!Jt)s

bAIIRAICB>CAIC t)or <-f tal(*H!O dc V;i)> Xf('!»<)".) )

Rctof, V de i<cnó Monlacrt Ji!fci'!Br <!<

Aos presenta!«)B <on lo,. B>c<ii )< csc«B>c()w in:l,

rudimeri!Rrios, pero i ui) Un rcltc 'i', < iui UA scr)

tido (ic ts. v!<I <, con. i>fi fuer"fc <'t)io!!i! 3 d "': !;i!<

tcf!Ctnos f<>d;>vía fc!)le(os los (i!Us <' cl c<)r!! .:;),

U<1f(! V Thl! '"A»lf :tci!o ant!!'Uo V )i!) !

Oj>id IBOÓCIBR). FJ!<)» h in i>( ) Ii)) pu! >, !A f))n)f>-

cuncntc sus cns»yo&. !<o<' Ec!',' M*!«f"«)!I

Biblioteca Nacional de España



10 POST.QUERRA

instala aquí para organizar en Francia, con co-

I;iburadores frauceses, con nosotros mismos, y
nuc lros camar;idas, una obra parecida a aque-
íia de!a quc fué aniinador en l-landes.

Ha tríun''ado al!a, donde su compañía
—re-

ptec:-ceiiicí'l ~egúil la necesidad en lus prados o

en las granjas
—

conquistó a las masas campe-
sinas y ubreras oor su deslumbrante vitalidad

Y l;i existencia artística le era más difíid! en la

región fiamenca que debe serle entre las inun-
des mnititudes traba)adoras de Francia, que
están prc.las a acoger con entusiasmo eí teatro

fraterna! que responde a su suefio de arte y de
verdad revolucionarilis.

Oiga:llz.u calces, pllcs, :lquí un teatro ma" am

p! io l.. i >niíicillívo que el que recorre Bélgica y
llól:índ.i 'cí sentido revolucionario del movi-

miento íi:i:nenco no sc separa de un cierto en-

carluzamiento scparat:.-.la) y que se ine!uirá en

e! campo de batalla desmesurado de la lucha de

clases universal.

Para que las tentativas de este género puedan
pretender un doble éxíto material e ideológi-
co, cle público v de propagand:i, es preciso que
los directores técnicos sean potentes. La perso-
nli!idad de René Mou!sert, su genio inventivo
de d rector de escens, su fé comunista, su com-

peteni ia profesional considerable presentan
e la garanlia. Por !o tanto, ¡hay que ir a ellol
Y hcigu aqui un:i llamada no solamente a los

íec-torra, ~i no a bis organizaciones proletarias
;i tulíus nue. ll oo C:inl:liadas que tengan voz

en.las reumories, para que pueda ser puesta
marcha una cmprcsaauiónoma de arte de las
mil :is.

1Qué obras reprcsentaráí Sin duda, no se pue-
deil prever las obrlis nuevas, ven realii!ad se tra-

ta de un camino nuevo, Los antimpos en mate-

ria de arte son tan aventurados como ios antici-

pos sociales de los nove!istas, más aún, pues si
es posible ver anticipadamente en cierta medid%
funcionar un movimiento lógico de la comuni-

dad, no es dado a nadie prever las obras maes-

tras eventuales: La necesidad crea el órgano.
El órgano suscita los productores y engendra
la obra.

Fntre las obras inéditas cito un drama de
Vaiííant-Couturierc .!Viva la Comnume! drama
inui i ui!o a juzgar por ciertas escenas quP se

coriocen de el. Otros autores, que son de los

uuestros. se han puesto ya a trabajar y preparan
obras.

En el orden de las obras no inéditas, el Teatro

Popular de París piensa representar un cierto
número de reprises que serán en realidad,
otras tantas creaciones a causa de la forma ori-

ginal en que se hará su presentación. íEn este

momento, el Teatro Flamenco apasiona a los

trabajadores belgas c'on una obra sobre el nue-

vo rico que no es otra que una «mise en scénei

nueva, ingeniosamente simplificada en imagi-
nena popular, del Burgues Gentilhombre. de

Moliére) Obras de Toller,de Tolstoi ydeHaupt-
mann, de O'Ãeií y de un cierto número de es-

critores americanos notables proletarios, el lke-

Sí cada lector se conuierte czz tzn flropczgandis-
ta activo de nlzestra reuistcz, fzroizto podremos
zfupíiclzr eí n ii merii cfe ej emplizt es ife Posz-Gtis-
Raa. Paco es el es/lloran qtzc pcdizzzos, lfzze cada

íecfor nos coiisigcz llrz suscriptor.

vizor de Qogol, algunas producciones de Cour-

teline, desnudas hasta la áspera caricatura que
ellas encierran, y sobre todo, obras modernas
rusas sobre la revolución y sobre China, así son

algunas de las producciones a las que se tratará

de dar una forma tajante y una vicfa nueva.

Asf es que este movimiento teatral que espera
vivir con espectáculos creados de todas las

obras responderá a la concepción que evoca esta

término aún un poco mistenoso, y con razón, de
~ teatro proletario>. Entrará en lo vida en pleno.
Repulsará la abstracción, la sutúidad, y los con

dimentos artísticos deí teatro burgués. Suprimi-
rá las parrafadas, las charlatanerías y también
el enunciado dogmáuco. [Pondrá en. pie: hará

estremecerse, chocar; concertarse o danzar, a

simples hombres de carne y hueso, igual que
son en la vida. Tendrá también por carácter

ocuparse de los movimientos de conjunto, de la

construcción arquitectónica politica y social, de
mezclar profunda.nente, por el paso de un mis-

mo hálito, lo colectivo con lo particular, el pú-
blico con la acción, la sala con la escena.

Será revolucfonario. No puede ser de otra ma-

nera, cuando uno se aventura un poco lejos en-

tre las cosas y las gentes de hoy, cuando se ha

perdido el gusto de dar vueltas, exclusivamente

alrededor de la pareja o del trío que descubre
el deseo sexual y su accidente acostumbrado, el

adulterio, como quien descubre América; cuan-

do no se tiene la manía de descender al interior
de las psicologias individuales para aquf deter-

minar las reacciones sorprendentes y las com-

binaciones refinadas y no se tiene la carga del

álgebra sentimental o del análisis microscópico,
es sensible a las grandes leyes económicas que
manipulan lus oprimidos en masas, se está aten.

to al vértigo de orientación social que abre pers-

pectivas trágicas a la sustancia vital del mundo
entre los baratilleros de la civilización contem-

poránea. Y por poco que tenga uno de lucidas y
de fe ila lucidez primero, la fe después) se es re-

volucionario. Se hace causa común con la mise-
ria y el sufrimiento, se tiene odio y cólera, y
esto da al arte el poder ardiente que falta haca

tiempo al arte burgués.
Se atacará a los vicios de!as costumbres, a los

defectos de ías insiituciones, a los ridículos y
las podredumbres, no para divertirse sino para
destruir. Como la revolución misma, el arte re-

volucionario será demoledor y constructor, y
construirá sobre las ruinas que tiene la obliga-
ción de hacer enseguida.

Y obtendrá una máxima intensidad de efec-

toi por una albaniiería escénica material exlre-

madamente sencilla, desnuda, esquemática y
además por el empleo sinfónico de todos los me-

dios de acción que impresionan al espectador:
corriente dramática, gesticulación, gritos, músi-

ca, proyecciones de luz y de sombra, ~tc.

Desde el punto de vista del funcionamiento

práctico, el Teatro Popular de París piensa pro-
ceder de la forma siguiente: Prepara los espec-
táculos, los presentará en la sala del casino de
Grenelle, y los venderá completamente monta-

dos, dispuestos a ser realizados, con los perso-
najes, el decorado, los accesorios, los apar tos

de luz, etc., a organizaciones o agrupaciones.
Los venderá o más bien los alquilará, no defiini-

tivamente, sino temporalmente, al detall. ~

IiENRI BARBUSSfs
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¡xfpta>ididlas!

Los grandes cárnicas del sigio XVII

Georges iafongredién. acaba de publicar una

colección de estudios a> eres de los ar>.istas del

teatro francés más ciilebres en el aiglo XYfl. En

esta colección aparecen los nombres de Belle-

rose, Crispfn, Turlupin, Brecourt, y de otros cé-

lebres cómicos. Este trabajo está editado por la

casa Emile Chamoti.

'La ci efnalfffJrafia como propaganda.

Hay gentes que tienen la suerte de vivir en el

mejor de los mundos. Para ellos la sociedad e~

de un sdimplismo encautador. No hay cumplir:i-
ciones económicas, ni politfcas. Todo está sem-

brado de buenas intenciones. Y los encargados
de que estas fructüfiquen, son los poderosos se-

ñores del capitaL
Decimos esto, a propósito de la campana que

por cie> ta parte de la prensa extranjera, se hace

contra la producrión cinematográfica rusa.

Claman algunos elementos contra el caracter de

propagitnda que tienen en la niavnrfa del. sobras

soviéttcas. Nada de esto es artes dicen úeter-

minadas gentes Al expresarse asi, tratan de

defender esa clase de pe!iculas inocentes«que

se producen en los Angeles, en las cuales el

el protagonista bueno. es siempre un bello y

elegante joven yanqui, y el protagonista ma1n

un fascineroso mejfc:mn.
El arte, como todas Lis demas manifestai.innes

de1a vida, no puede scr oL>jenv >. Si>u e ina

ideales imperanies en la época en que se pro-

ducen, o los que aspua a establecer.

Las peliculas que se producen eu Los Ange-

les, Alemania, italia, etc., son obra~ de propa-

ganda. Xo nos referimns j a a ese tipo de pelí-

cutas de caracter especi>amen>e poiitico que

ha producido últimamente la Ufa» y que ha da-

do lugar a, grandes escándalos con repercusio-
nes polfticas en Alemauia Hablamos en gene-

ral de todas las película que se exhiben en los

millones de salones del mundo.

En toda película se presenta el ambiente, el

medio en que vivimos hoy. Los problemas, los

at'gumentos que presentan, son :os que ge-

neralmente presenciamos en la vida diaria. Los

desenlaces están en armonfa con ia moral esta-

blecida.

Al muchacho que va por recreo ai cine, se le

inculca desde ei primer momento, desde la pan-

talla, una serie de cnnvencinuitfismos sociales.

Se le fomeuta el amor hacia todas las manifest;>-

ciones y costumbres de la vida burguesa, que

se le describen como ei máximum de perfeccio-
namiento y bienestar. No se le presenta nunca

las penalidades, por ejemplo, de un matrimonio

obrero a quieues el jornal no les permite ni

mantener escasamente a los suyos.

Es necesario combatir el equfvoco Tras la pe-

lícula, al parecer más inocente, de una joven se

cuestrada por bandidos y contraba.ndi tas, v de

un heróico galáu que sa infiüc.i ~u vida n >r a',

varüi, lmv -nafiü.ruindad de prop.>gar> la E! .r -.

~irve a la clase únmin.inte Un .irte, un

cine, que puede mlluir a ini>1>ai>i.. de. ore~. -"

en>lvierte ta>nbiéll en arte .le prnpag,inii.i

IUAN> MENÚEZ

I as pelfcutas de Caar(ot.. >ro sou pcllr >iii>i ame-

rica»as. Puede decirse de ellas. >ira >r, c>r cl

sc»lido >urls Puro Posible, ob>rrs dc arte c>ui-

»>irtogrrtJico.

POT KlN en Nueva York

En el teatro Je>vel de Nueva Yorl- se está pro-

vectando en la actualidad la gran «film rusa,

Potemkfn.. Es sabido que esta película ha te-

nido un extraordin>irio éxi>.o en las ciudades

europeas eu que se ha presentado En Nueva

Yori., ha s:do tarrbién grandfsimo He aqu> ln

que sobre la obra dice la Prensa de Nueva

¡
't orl-:

A juzgar por esa sola obra ( ~ Potemkfn > la

innovación de la cinematografia cs cnn ide>.a-

ble. El mdividuo desaparece ante l:i mui he.lum-

bre la muchedumh
.

ante l.. idea El prntzgr-
nista—si nsí abe II;nnarle—

no ea ye. ei héroe

guapo, la hi min,i fotogéuica; smo Ía multitud,

la >nasii liumana en que se pierde la persnn>ii!-
dad aislada. »>lgún hn>ubre, algun.i muier, an-

nimos, se destacan un momento como ia. espu-

ma en la cumbre de un;i ola, pero al instauie

desaparecen. Su iragedia íntima solo süve para

subrayar La basta tragedia ambiente. Adq iere

asi el Íif>ni ui> no sc que distante cnn>n l i lec-

tura de un tefcgri>n>a> que nos relata una :.>tas-

trníe ocurrid>i cn Iris autipodas. Pero a i vez

brom una emoción de fudnle nueva, inespi.ruda,
u sentimiento de aguda solid;iri.lad nn 1 do-

lor a)eno, que I>os pliilza el eapfi >tu h>i '11 a«ur-

.'ic allgllatlnso. La sentimental>dad e trcch.t qtie

es ia delicia. de lns amables cape-tadorea d >mi-

niiales y que aleja del cine a toda per nna dc

buen gusto, se eleva en e~>a i>hra a un piiiho- ~

verd>tdero, el acostumbrado mei r>dram i se depu-
ra en la tragedia.

El drama es una obra de dolor v de entu.=i:i-

mo: un choque de fuerzas sociales: la autnrida.i,

y un pueblo de ideales; lo pnrvenit y la reahdad

inmediata. Largamente descritos cada uno dc

los episodios, con detalles de atroz ver>smn. u ;a

muluplicidad imprime a la obr.i un >nofv>naf>ie

ritmo de vida, la emoción alcanza inten d.id

insuperable en el momen>r> en que cit»ll>i iii

hlevacion, cuando en el alina de lns mar>nexos

lucha el imperativo de la disciplina cnn l;i con-

ciencia. de la bruialid:id qu>. ae va >i cometer. El

nn es posible. del espiritu derrnt.i a
- ln .uvi.

la espera del terror inmiuenie, e n an .ust>d qne

precede a la acción fiber:>dar>>, e>a> indec -i ai

ese ñotamiento entre La rosm>unrc y lo d>co."-

nocido, esa cuida del hotubre-miiquina qu;
-.

descubre de nuevo, me persa une!i>e 'hnn>!-rc

alarga en minutos los sc"undn= E»irc di.l .i i =

hasta logra dar aesos mo>pentn~. prniogandnln-,
su terrible valor de eternidad.
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Ultimas producciones rusas.

EI <cn! <l li .i il 'i d ai lll'ud<<c< I<l'l <'!!>c>YI;!-

!u >si>< «ni< ui .. ~ 'Il > u <, '>Iú> cli IC>cf (U<rania).
n,< h.>h>..1 i u!!I;>1 i;ll<'.!1<c n<ll<o <ic I otc!11-

1 >n, .'.<!.>ur<., i',r <- pr<i<lui.c>unes de Eisens-

!Ciii <' I )dvi',,ic qLO
~ iio .Ic' :<dú il olvidan Ias

cx e<e!i <' ' ' ': :i <l'
'

Izi o<i<n c Uuíku hi gr>u

<'iiinlla11 . <IC lqic .

;" nr
~ > i :i>ii mas I rodui mones se cuentan

-.'«> uL dc s..r!LL><1.. dc 4ogol, «Lkias olv>LI:>-

<loc, =lf «-I.i -.i dr iinii., e<i. Alzan.>s de es!as

sc i'1<1 <.. cii!.!r><ii e!1 esi!1 tc-1p<li>ida ell hic cscc-

niiiiu. dr I "u i-.

!)>r;i prudi>i. ión <lc ~ Vu<ku. se ii<ula Horys-

jaf v dcc<.r l'i Ia i iila <le lo~ obreros que traba-

'Li
>1!1 cli his poz < dc flcii'oleo úe < *a!i< ia Orientai.

u pclirul.i *iii I>ombre en la a<cricultura, obra

de divulgación científira, también ha sido filma-

da en Io~TM~cs>ud>os de Vuíl u .

Ln Odessa se concede tal importanc!a al <.ine-

matógrafo, que existe un Instituto Obrero Cine-

matográfico. En este <entro se cursan durante

tresaú>os los cs!Odios té<nicos y artísticospara
la rodu<.ción cincm;><ográfica.
E-'e está preparando también la adaptación de

Las aven>.ur.is de is evrozof . u>ia novela de

Tolstoy; .A> In<elertual, de Skripnyk, «Poliu-

rilph de b>ije;in v ~ Dniprelst;u> . de ízsorjakivsy,
que trata dc la electrifiCarión en la región de

Dnieper.

Apenas inu oducido en Francia, el «Jazz-band
se comportó roino un < onq>ustador auténtico.

Por <i!1>i!1>n>ldád í<ié lerlni ado or iu>'o dcl 111U-

sir.-ha>l., del recta!ui<n>. y del =<jnuring . Indi-

ferenie a tod;i~ la» i!11-rer:>riónes, no detuvo su

mar< ha t>s uní:<l ante loc 1>r>mero~ éxitos fáciles.

p>011<0 sc <'a>r!ú l>is . « llp,i<í'is dc c :ciiiorcs V

Inúsi os de <a!en<o. Para im>chos, Ia llegada <iéi

Jara-h<and tuvo un <arácier m<.si!uico.

Uuillcnnoz le de<>iró, hace un<is ;iiios, una

cróni< a llena dc sú<il pcrs ii<acia. E. aúo último,
Mcssa <r, . Cn»h'.e a les nucuas no <hili<lades

orque=.alea 'cl Jai t;h n<l, rei umcndó a <odos

los ci>ml>o-i!u ec j<:vcnec que c- u h, ron a

>Vh><cn :iu y .i su orque I;i. PLc Icr'cinente,
ú<!oi!o S .', ; h i !!> l' :«!o <!1 El .C<>l lli".

i>r>üul<-. Le ri. < 'ur u " '.,- . i:,', ;: .,!«iel

on en y 1! c ...' >ii d!='..!!i 'e-han,i. Se<'<m

CI C<<, !<i PI <Iz>L< OS ~ 1!k . C '!> h iii> Cil l' 5p >>>a

sobi e C-'<e icma

Siü cr«h.>-<r«
'

.h,=!o:. Sc< <o!es m :;i<unes no

iip11<>1 tu !1 C> i c-ia > ui inii l 'i>1 dan)ria. Surgieron
loc ar>i .ulos dc pro!esia Hubo qu.en, recono-

ciendo la prodigiosa vitaildad r, tmica del nuevo

>ritiskco, >10 rona>Ch<la en perdOnarle Su jOViali-

dad animal, su indiferencia expresiva y su t.u-

culencia cerrada a toda expresión profunda e

intima. Qs neoyorquinos de pu-a cepa, le de-

ciararon una guerra sin cuartel, alegando que

pro cdía de lo que ellos consideran su clase so-

<.ial más despreciable: el negro. I>fcscagní indi-
< ó a los gobiernos, en un maniíiesto sobrema-

nera rimboinbante, la necesidad de prohibir el

Jazz-band, romo la morfina o la cocaína,
~

porque dcgrada el <insto y la moral del pú-
hl iro. »

Por último. otra clase de escritos, de natura-

leza his!Orica, menos apasionados y más ob!c-
iivos, romenii<ron a cstu<iior los habitos musi-

cales de Ios negros. Los libros de 1<filhaud y de

< 'ocuroy y Schaeffner, mere. Cn mención espe-
cíal. Según estos dos últimos escritores, no

existe una distinción radical eutre las músicas

violentas de Africa, los <s<n!o~ espirituales,
Il) las canciones dc los culiii adores de las An-

tillas o de 1,1 Luisiana y el «Jazz-band. ~ Para

poder determi>!ar hasta que punto se puede fi-

Iar un parentesco en re la música africana y la

de los negros, arrancados de su tierra natal para
ser vendidos en América como esclavos Coeu-

roy y Schaeffner recuiricron a los relatos de

viajes efectuados, en diversas épocas por nu-

rnerocnc C><nlnra<ínrec. I.a ronfrontación de es-

tos textos, que corresponden a un período que
abarca desde el siglo XVII hasta nuestros díash
dió por resultado TMla posibilidad de determinar

una seri. de rasgos comunes, úe idénticas cos-

tumbres musicales de los negros de ambos con-

t nentes: afición por la sincopación, por los ins-

trumentos de percusión, uso frecuente de porta-
mentos vocales, habilidad para la improvisación.

En Luisiana y la Carolina del Sur se conservó

nkuy vivo el recuerdo de las danzas africanas.

En estas regiones, por lo tanto, encontró el

«jazz-band» el ambiente más favorable para su

ecl osión.

Durante el siglo XVI, la música instrumental

no alcanzó completa autonomía. Se limitó a re-

(I) Los cantos <esplrít«ales de los negros

a>nericanos san nna especie de salmos den'!«-

dos de los corales protestantes, qne las n>isiones

evangéticas introdvj croa e>ce zndrica.

A los lectores de POST-GljERRAz

a los simpati=-antes con nuestra re-

qfista.

Pos> -CiurRRS no desecc, ni asPira a ser nna re-

iiisfiz insPirncla soliznienfe Por «n >iii<.leo editor.

lg«ez'ralos <f>ce. se<i. '>Iii<z. oóP>'ii de soliclarlcl<zd!t
esj«rrsv c«ii>ib! dr todos tosj ó" <enrs qne lnchar>

poi el ii«j:<riciiii< kif<i tlc ii!s rendiciones eco-

>l i>>c<>s 'i' Pú(lfie<cs cl<'. h! soci<vlcid.

Io-<es>a, pn;i ice anliclanivs el concnrso ile

fodus rinrsli<os lectores, les inuitr n!os n q>ce i os

ten>iii!n s>is iniciafi ras, si<s criticas, s.'is pio-
vecfos soóre miestra revista.

Lir 'stn feria<r, i mi la a>'nda ile todos, l osr-

(.ORRRs pG<fzcí ciciiiplzr nznrh!i niejor l,1 jiiiizli-
dad qnr se ha. prop«esto. Sin<sin estas ll«r<!s de

in>it«ciúi> a todos los lectores pa>a qne nos

prest~w> esta colabvración qne tanto deseamos.
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producir las formas de la música vocal, con

algunas modificaciones exigidas por Ia coinodi-

dad en las ejecuciones. El mismo poder de la

voz sc observa a propósito del «Jazz-hand . An-

tes cle la emanclpac!on cle los negros, se recu-

rrió R ello frecuentemente (su virtuosidad ins-

trumental era conocida y estimad J para acom-

nañar las danzas que líos americano» importaron
de Europa. Instintivainente, iOS negrOS reprO-

dujeron con los Instrumentos, Ios procedimien-
tos que iiabian aplicado en loe caritas espiritua-
les . El timbre del saxófono y de IR trompeta
con sordina, Josd giissandi de JR cuerda y del

trombón de vara, se presLir on fácilfnente a las

transpnsi<áones de sonoridades. Y asi nació un

nuevo tipo de música instrumental, pfoducio
de los hábitos musicales de los negros Rrnerica-

nos, de origen africano, y de la música imp r-

tada de Europa: el «Jara-band».
Chicago y Nueva Orleáns se disputan el ho-

nor de ser la cuna de la primera orquesta de

«Jazz» compuesta de un piano, un violfn,un

saxófono, un cornetfn, un trompón, un bajo y

varios instrumentos de percusión, Las primerás
orquestas de este tipo llegaron a N evi Yorl;

en 19iá y dejaron en el auditorio una impresión
de salvájismo. Poco a poco, los efectos de vio-

lencia se atenuaron. Fl saxóf <no adquirió una

importanciaprepouderantey la me!ad!R Ruftíiú.

Cuando el Jlzz-band llegó a Fran<-.a, Str;i-

Lvinsky, con la Corisagración de la Primavcerii»h
babia preparado los ofdos y dispuesto los :íni-

mos europeos para la asiiuilación del «Jazz-
band.» Por otra parte, lavueltaai diaton smn se

habla iniciado en las obras de Straivin»ky, Slil-

haud, Poulenc, Wiener y otros. Ilj l'l Jazz-
band, pues, no innovó nada en re:iiidacl Lílás

I»en, sc lllrntó R RccrltuRI Un mnvllui»rito cvo-

lutivo que le precedia. A mi juicio, su importan-
cia capital radie'a en cl hecho de representar,

para la generaCión aCtua1, Ia ezpreaión in!eiíra,

desde un punto de vista. popular, del cspíritii ile

nuestra ápoca; retorno, por vfa de refinamiento

y complicación, al primitivismo.

R. HALFF'fER

Una opinión de Jaurés sobre Wágner
Cuando en 1848 comienza a germinar un pen-

samiento socialista y estalla la Revolución, este

pensamiento revela a Wágner la plenitud de su

(1) En Francia Jean Coctearc ofreci<J en El.

gallo y el arleo>cin (lPlcs) i! na esPecie n'e biblia

de bolsillo con lodos los p>i'ciplosde ia nuerca

estétic a ..Se trataba de rea ccianrr r contar el in>-

presionis>na >nusical, @Ice, en. »R<nos de»iedio-

cres ezptotadores de l<zs /srv>ralas debassistas

daba Pésinros frutos. IIabia ít!recrear cena n!d-

sica despjoczda de lana apcrrato, franca, cc>ici-

lla, directa y adoptczr rara aciilad des<v!jcidada
de gallo. Pani Pecserr arse de lirismos va„os

babia. ct!!e ritiliea> rit>r!os de pistay fié trapecio.
Por el mo>nenlo, nrgia .sriplantap la caricia de

las cuerdas pc>r un rico orfeón de metales y ba-

terfa, »

genio y el gran sentido de su ohr» No l>ay Ci,da

RlgUU'l l'c. pct Lo R c»Lc :ti' lt U!,Ll iúi' t ! t ti>i '.Il

lliu qU>tin Jt fcvclú LI ;ll Ic, L 1 't,ll>ii>ll»la t >l'»

por' I '

conccnil"Iclún Éic ll>d»n 1,>R L»LI ULR tlil-

UIR>1 l» intpll U R WQglit I I t >ti< il dt' I» ii. 'I i l

umdad en»l arte,<J» UU Uc»L "I;ii' J,i ll>UI>l], »!

drmna, la mú.,»>i, »n<> de hii, f úc i I.i- t.=i

fu»izas Un LOLIJU>ll i. ll>»t .i>>tú»»»u»ll.i U»l<I.id,
un mundo y la»ariu.ter.nl>cii ! L'!,i thl ;i d ' Kii

nct, cons>St< C» ll>!'L'>' .Igfu>,.ú<> . Jiíi!»d tr dc

un:l m»pira< iun iirdi«nle, Llc t>ii.!lll. Iii h»id»,il,
todo UII nlll>ILL > dc i>BR 'Pllt:-, LJ» !I ' .' .. LI» «i-

IofC», clC»UUILJL)s, Un>l ln LI ii>i, 'll» I il c l lll—

fiünii,i: cs R! > .i.,i i Umu iii>ni'»-.t ' '.' » -llifa! >Uc

p>opiiga v Colilullit.i ufllillu :i! ( I,, »t<ii' li..úoi

esta c» lá nota -cmúna dcl curniii,i-n t.

JUAN l.>LUJLES

EL ESPECTADOR.-Tomo Vl, por José

Ortega Ji Gasset.

otas marginzles.

No pret»n Io u») r ende.uiia crit>»ri Iun larncn-

tal cle la Ul>ra ile D. Io L. Ortega y É»asset. Me

limito a triir>. I !,int;u- iiqui, »in Lvelátdufas ni RLU-

vlos, algunas de las níita«miirginit)L~ que me

Iia»»io brol:iiidn e. po»i.íne:ll»en', < R-i imfmi-

sa<himcnte. dc !R Punta del llípiz. Rl leer el I mo

VI de ~ El l=»p»»lador, libro L>pico, v en c> .rto

sentido culminante, quc al adaptarse riguf R-

men c a las coucli< iones dc su tiempo y a la c-.tí-

tica de su autor—

tiempo y estática de prei ii,.is-

ta decadentiamO bur<íuéS Se nOS pr e~COL>L UR-

tur:ilmente, en primer tíi!zaino, «>hlo una hra

deshurnaoizada, estilizada, desalmacll, i»ir;llls-

cendente... Como una broma, en fin, no clel

todo aligera...

Dios a la vista

Este primer capitulo, como los restantes del

libro, vió la luz a su tiempo en El Sot, s>n la me-

nor protesta pública de nadie, aunque e claro

que en Ios medios culturRIes tticln c1 inuinin pu-n

e»ton«en a D.Jo» Ofregí:I v É.R-»ct cúm Ro

di .in cli>eii;i No c-la in cri.l»iih >f.in.a y i- i],

I:l viftlld iuá» dL»i.l'"KJ I LIL I>Uc Ii )

Ell l i» hLIL UO ll»iii: 'ts t" q!C J) I t-
.

I)i i
"

..

v Gas. et con.c'.rv;Lhú en e! J :id i ii»»U c<»

cla. ll>l >c>iii!o> llhLI :II, LL>L ul » c! Ll ''''li» <1<' lt L i

en el!Urnú ll de.l ! F-"» !. L!

uni«>sacia R!irin;i !»i t-f, f:Lii.r .! i»-»I,L

lef »il s» l!h>L>»i,', fc J-' "U.tin L.'»!,i ", ;,. I,l

gt»cfr.i c>t»u > .

- e-r>- m;" ti;!i<,>- O,J, i
;-,;-

hablar de IR u»icl t 1 r»úl ue la vi i I v d»l i»ir>n

dc Dios en esta forrn;i. Sin pruebas, sin precau-
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ciones, sin ampliaciones
—

yo diría: clnicrunen-

le
— Fue~ como h,<y un cinismo de!a carne, lo

h:ry tamt>ién dcl espíritu.
En e! t mo Vl de ~ lq Espectador*, D. José

Orle«>1 )> 'L >l. «I, olv»Jú»<losc dc sU >ulllguaoPI

niún s«ver»>ma sobre los p>ov>dencialismos
irrctícxlvos e i>npru<icnte~. nos dice haher vira

!urnürado en c! horrzontc histór>co la silueul de

I ii»~, aunque parece que se ir»al de un Dios li-

ruitado y echpsab!e, como cualquiera estrella

d< secundúria ma>zn»ud.

Un p;>so nuls cn este c;l>n>no. 1 unas «u<latas

nuevas lc<.tu>a<~ y retlexiunes sihre la obra de

Jo~ grr»>Lic« llpo!<:gistas «ato!i«o~ írún<.eses»,

y le »Ir«m<» dcc» IULUndnmen:C a l>.J»,
.

Orle-

f<a l' <i:<sscL <Juc hú v><>o, cun >U. propio< ojos,

»1 l >los en<,>mudo entre los hom!>res

Ivo < reo quc D Tu<é. Ortega y ('asset, tenga

nlás >Ucl'z'l quc <>Taez>u para detenerse en la cur-

va fatal.

«Sobre el fascismo

Destinos diferentes

.En el desierto, un león más

Este ca! !tu!o n >i »frcce cl acierto m:!s brillan-

te del liürt>. Ef<"cl>1;»nc»tc: nl:c, llv«<poca, sc

parece m.lc!iu >< !:< dc fh»tmosis JV, en Egipto,
V 11:I p ls>l nl<"vl d<! I:n, er>» P' >nl!»» ,

Cll quc

todo <:I m>»<d» c <Jc<ñcú — todo «! m»<;d» ofi-

cia! —.> ue..e»1«rrtr c-!In es arqueo!ú lc»~

J=~ ...dad > u I 11<- !o.- »>ñ<~ ln!><ti <»blcs

d«se»! rr; dores* e- prc«isnmcr>te D. !o~é. Or-

tega y Gasset.

Para un museo romántico

Difícil jue <o de equilibrio realiza O>Zega y

Gasset a! dis«.rtar sobre el museo romántico fun-

dado por el Marqués de ln Vega. In<1;!n: el ro-

manticismo es, h>stóricamente, !a p»sión de la

bur<> uesfa rebelde frente a!a frialdad de la aris-

tocracia destronada.

Ortega. nos invita a qne abrcvemos en la ancas

profundas de la < atar <ta romántica. ;Oü, las <>ca-

tea, magndicas de pa
i<>u y de vida, de lggú!

Pero imu«ho < U>da<lo — ;ldvierte Orte«a— con

la palabra excesiva y e! ademán <le~me.-.uradu!

Debemos ll~pirar a i>n iitlevo rom!>nti< ismo re-

COrtadO, CS>iliZadn !n iliZ<>d<,.

l=n una palabra; lo que q»iere Orteg.l y Gasset,
como buen esteta y lace!ente ;<mi< o <fe aristó-

cratas, es scn<ill>>lnc»te! Un >< >n;>nú< sino llc

museo.

Interpretación bélica ds la historia

Ortega no acepta.—L!aro ci
—1a teoría niarxista

dcl dete>nninismo económi-o. Supone Ortega

que por en< ima. de !a detcnninaci Jn e< onómi< a

está e! Hrahm:m. y sobre todo la E p ada.

.'Cómo pcrsnadiile a D.José Orle«'t y ( asset

—

I> Un homb>e «r nv<'n«i<!o d«o. «. por el hecho

de uti!izar el inle!e«t» «on men< ~ >»>T>era que
las manos. pcrtcne 'e a u»a <v< ta s Iperior-
cnmo incu!car!e que e! Brai>m:<n y la Espr«
dn en lo quc tienen de i»i'.1>U«i»nea ofici-

ale h.<n vivid > siempre ->metido- estrictamen-

te al poder econumico reina»te 'Cómo hacerle

ver a D. José Ortega y Gasset que él mismo,
COn tnda Su iiuSOria libertad metafíaiCa, nO p~s
de ser un esclavo de la economía burguesa!' No

creo que haya medio hábil.

Lograr que un intelectual burgués, con el m-

rehro ya formado, se convierta en marxista, es

rnús difici! —diríamos parodiando al evangelio-

que hacer pasar a un camello por ei ojo g<Te una

agu!a.

Sobre la muerte de Romas

Sugestiva <ita dc Shopenhaner: <El Estado

debe prevenir !a defens;I frente a los enemigos
extraños, ! a defersa frente a los enemigos inte.

riores y, por fin, la defensa frente a sus defen-

SOÍCS.

.'Compartirá este lema Ortega y Gasset? Bien

pronto se nos derrumba la ilusión. Ortega ter-

mina el ensayo deplorando, como buen niez-

tscheano —

en e! peor sentido del epíteto
—!a

muer! e trágica del t 'ésar. Y si no se encara vio-

lentmnente con Bruto es porque, en el fondo, fa

tiene miedo.

novas casas antiguas
El filósofo, según Bergson, no es, como pien-

sa el vulgo, el hombre capaz de resolver todas

las cuesiiones imaginables, sino el especialista
cientifico, consagrado a! estudio de unas pocas
teorías concretas: teoría del conocimiento, teoría

de la moral, teo>du del arte, ctc.

Ortega y ( asset comparte, en este punto ex-

cepcional, la opinió>n del vu! «o. y. con un pueril
exhibicionismo de filósofo ei>ci«iopedista, se

lanz:l a divagar sohre todo lo divino y !o huma-

no, sin necesidad L!e prepararse. Por una cape
cie de intuición misti< a, repentizador:l. A la mn.

nera del fakir. Le dá lo mismo bah!arde las

«nuevas casas antiguas» que de lú nueva epifa-
nía de Dios en el horizonte histórico. Cuando sa

escribe en esta forma, no es posible disimular,
baio retóricas brillantes, la banalidad del fondo.

.á notemos en este capitulo, no obstante el an-

ter>or reparo, la siguiente frase admirable: «E!

que sirve lo mismopara una coa lquepara otra,
es que no sirve egregiamcnte para ninguna. ~

editación del Escorial

Tli„no colofón del libro iPara qué sirve el es-

fuerzo que creó el monasterio del Es< orial y hr

epopeya del Quijote. Para nada. Todo c fuerzo

es baldío. T.o mejores la espectación inactiva.

í:T n espect;lción de qué, si todos se cruzaran dc

brazos?)
Melancolía. Excepticismo. De<.ndencia. «Et

Fspectndor nos dá en el tomo VI la impresión
de haberse aburrido ya ron su espec'>iculo, y de

no tener esperanzas
— r.i siquiera deseos— de que

e! es>iectáculo varíe. A tal extremo le ha condu-

cido el hastío intele< tualista.

Nota final

D. Miguel de Unamuno, con su gr;In ojo el!-

ni«» como auscultador de con<de»bisa, adivinó

en D. Jose Ortega y Gasset, cuando este era

mozo, la futura cristalización de eso que llaman

un estcta puro.'
La profecia se ha cumplido, D. José Ortega y

Gasset —

pese a los anuncios estrepitosos dc sus
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corífeos—

no ha sabido darnos una nueva filoso-

fia, ni mucho menos una nueva moral. Ha queda-
do reducido a ser un modesto teorizante del lla-

mado <arte nuevo. ~

Pero no es esto lo peor. Lo verdaderamente

grave es que D. José Ortega y Gasset, bajo su

capa
—inofensiva en apariencia

—de esteticista

puro, esconde un implacable enemigo de la»ue-

va democracirq es decir, una fuerza retrógada,
tanto más terrible cuanto más rehnada.

IRecuerdan ustedes aquél famoso ensayo de

D.José Ortega yGasset sobre La deshuínani-
zamón del arte? Parecía que allí se trataba

simplemente de defiuir ei arte nuevo coino

un arte deshumanizado, intelectualista, ironico;
como un arte de minoría, inasequible a la mul-

titud. Pero bien mirado, se advierte que lo que
hace en realidad ese opúsculo

—lleno por otra

parte de palmarios desatinos estéticos—

es afir-

mar solapadamente, metafóricamente, hípócri-
tamente, que el principio de la igualdad formal

entre los hombres <lo mismo en arte que en po-
lifictt< no pasa de ser un mito insoportable...

He aquí la peligrosidad de estos juegos pseudo-
estéticosy el motivo esencial de la oposición
ardiente, apasionada, irreductible, que la parte
más noble de la nueva juventud española, viene

mostrando frente a la figura político-artística de

D. José Ortega y Gasset.

IOSE ANTONIO BALBONTIN

QSOTROS —de enri Barbasse. Caro

'-: :-::,pie, l927.

Lalecturade esta traducción de <Nous Au-

tres, nos retrae a una visión del escritor fran-

cés que sus lectores dieron ya por finiquitada
después de la aparición de <Le Feu< y sobre

todo, de Clarté».

En efecto: «Nous Autres<, editada por Fla-

marión en l 914, es un haz de 45 novelas cortas,
encuadernadas en tres series: Fatalité ; l'o-

lie d'aimer<; .Pitié».

De Ls lectura de este libro se sale dolorido,
maltrecho, desolado. Pero, tratándose de Bar-

busse, huelga decir que al par¡ se sale con la

verdad. Con una verdad analítica, minuciosa y

pulu!ante, que eu fuerza de vivisección se re-

viste, al fina, de plenitud yrotundidad?
Los hechos y los seres, son buscados avida-

mente en ansia de verdad que para Barbusse,
—en esta su primera fase literaria—es solo do-

lor. Al no ha lurio cerca, en t.orno a si, aventíi-

rase por regiones extrañas que le concedan.

pródig~mente, la verosimilitud. Una vez que el

autor créese dueño de ella, saja, descarna, tun-

de, y acaba ofreciéndonos una múltiple iarie-

dad humana, una Humanidad que como en

~ L'Enfer. se angustia, obsesionadamente.

Tanto, que inmersos en este mundo de crea.-

ción adolorida, nos atemoriza no hallar el calle-

jón de sabda. Este callejón existe, pero está

entenebrecido Si quereis alumbrarlo v desva-

necer la ciega espesura, alumbrad la lámpara
de vuestro corazón encendiéndola con su espi-
ritual jugo específico: el amor. Con él, os

abrazareis a la realidad, a toda la realidad que

por serlo es verdadera y es humana: «Le leu
y«Clarté. Entonces, aparecerá la alegria.

Sedimentos de un naturalismo pú-.turno i te i-

nado; nuevo afan de sime i que acuíi.i l.i

preocupación moral y pat< ti< ..; y un th>i iioi. i-

rismo socliil ell iapi espuliio. ;i de ái l<l < pl ', li'

y humaiio. Tal, la oceanogi,ifi.i iiteiurui dc

Barbusse.

Ff.nítr AN.

ANDALUCIA vista por el pintor lljlarotú.

Ediciones Bihlos.

I s sensibilidad apetente de un artista lo llev:i

en busca de emoaón. De lapiua e intens;i

emociónqueessu manjar. Tomada c-t;i ruta

va a dar donde ella deseinboc: en el aLnia po

pular.
Pero un pueblo sin falsed idea ret iiqucs

teatrales o preparación especial par;i llev;irio a

los salones, El pueblo que siente y padece, que
afana hora tras hora, dla tras día para sostener-

se con el esfuerzo que exige su inferior situa-

ción. Con agouia, con sensación rebelde en su

intimidad; con resignación y contento en su

exterior.

A este pueblo se acerca otro hombre que es

hijo suyo. Pero de pupila iluminada. por una

mayor comprensión de su dolor. l'or eso su len.—

guaje está lleno de melancolia. Cayó en una

región castigada y doliente: doiide sus coplas,
su aire, su viuaesuna lamentación. Donde esa

misma melancolía que refieja el artista forma

parte del ambicrte regioual.
Sumisión de quien se sabe i<m<potente,unas ve-

ces; salpicadura de rebeldías otras, salen de las

charlas del hombre sensible con la gente popu-
lar. Suoido atento a toda pasión recoge notas

como ésta:

.Desde tempranito, a esperar. El aperador va

a Ls plaza y escoge del grupo de pobres campe-
sinos los que precisan Zu labor. Lino, do~, cin

co... Dia tras dia la grave, terrible incer.idum-

bre cerniéndose sobre el hogar...
—

;Trabajarás mañana'
—Ya vereino ., hija.
Y el aperador llega, ntira remira y escoge

al mozo, al recien casado: «fu y tu. ~ Y los

que cumplieron cierta edad, desdeñados h <y,
cual lo fueron ayer, suelini volverse baria sus

casas acompañados de pensamientos feo-; ~ue-

len quedarse pe aditos a las esquinas o de-

rrumbados en los arrabales con sol.

—,'Tampoco hoy'.
—

Hoy tampoco, hija. Veremos si el lunes que
viene...

Y la mujer mira a sus hijos, sc palna a i

misma, y piensa cola seruana l.irga, reciente

mente comenzada, y en el hombron de ~u mari-

do, que no se tíecide de una vez a. echar p ir la

calle de enmedio ~

Maroto ha hei lio un buen libro. Exqui. iro en lo

escrito y bello en los dibujos. Algunos de e to

están al nivel de! texto aunque eii general. e-iii.

e~te más entoniido que aquelliix
l'ero hago inal eii hahlard* mvcl i» l i uno

mejor ni lo otro peor. Se trai;i de uno diterun-

cia: al dibujo!c falta el ccqorido El ',. irtuc«y
sentid!>iluo cu olido que lll ltiza a> ','~o

p I.iñí.
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L. R. P.

e

: ELEItíE'. TS OF POLITICAL EOtjl'ATIO "j >

por SERDNíKOV Y SVETLOF. ! Daíly Worker

Pubíiohere, Nueva York.)

E t:I <rhrr> pub!'. s>d:»'L'<'Icnrc1 'ILnfr., cs l'I Lic

má»ntercn e.l!n«l.> h:»:> ahu;.r ><.>r.> l:r c,>vL!lgrL-

< iun dc h> Lenr'.1 r>1.>rx!-t.< y le!l>n> !.<. LL ohr> ha

sidn rcda<'L;<d:L b >Io l:> .I F<d <'1 >n dc N>coláu uu-

jarin. cl co!>»Ciclu tdón > d-! p;>r!ido < ornunis-

L;1 ru u

Fl tomo c- un cx . Icn>c
-

>m, ndin <lc ia teo-

r«1 poh»<"> y ccu>«»n><,'> L!el < unlun> nl'>. Como

n!>nr clL ví1!' n! 17.,< ': irl c,>n< ;I:>dn»n !1ntcriur'-

>uentc El A. l3. ('. dc! c<en>LOI>i>>n >h del ProPio

Bujarin, que en Eupr>na h.> Len>LIO una eXCelente

aco<rid;<y una r:<n vcnt:>. Pero I".Iements of

Pol>LI<'al Evoca>rnn, cw s!>pc> lol IL csL». En ul>a

forma n>á. concret;L y al >ni=n>n tiempo más

cientitica, se expone I;í teoria.

Seria extraord>narnuncnte imeresante su

Lrruluc<'iúll r>l cdstcllr>r>c>. I clo cntfct;>nro esto

sucede, aquello> cle nuentru. Ie< torcn que co-

nozcan ingléu y tcn";>n ir>wrés por esta litera-

tura. deben a!f<lurrirl.> en L> ne uridcd de que

les ser i útil.

OSCAR PÉREZ SOLfS: Trayectoria de la

Confederació". :racional del Trabajo

(Editorial La Antorcha»).
Fn el ancho mar' de la lucha proletari:L, don

fnrnn eutreCruZan Sun lu< e». >1:OX: dedtelltn rO-

Ius; Bai-unin. h.Ices u!rr»>violct:>s. Oscar Pérez

Soliu señ;!Iru eu el vé! ti< cc Lic eur> m:r "r>ITica cun-

ver enri:>, la binc< u.iz <Ic ir! uniún n>nd!Cal.

como trayect or!LL!de;>l para la Con leúer!>ción Na-

CiOnal del Trabaja en Su rr.nurgiu>ientn
Escrito ente libro a! C:>!Or de una intc n>r> po-

I<'mies, no por ello de!a de impemr m1 sun pági-
nfl> ñL cc!1 >ll!mi!l:>ci. L;Ls rcfL!Llt.'>úflc ., s;r>u>a<i;ls

de lúgic;! que cl autnr hace r> la tc in rlc I'ciró

(l > t!caen, :< ><ll crl>cn<lc>, un.'L <'nl>-,!n>en< Ll<L V L>!Ia

veracidad innc .Ih!cn. (:.ulp.! Iu', cn efe<(o, de

los d>rectoren- c!CI an>>c «. Iltdi<,rh mr> e>p<r)ol
ei;deumurunrrntic uo del« C. N T, frr«,>-o quc
no podia nlenuu rlc proveerse cnt >n<!n, <onlo O-

raba, la organiza< ión menciun;«!:r f:!1>a rle tuda

coherencia orgánictu Tal fué la nrdrma .impues-
ta por los liberLarios: repu„nancia. : todo auto-

ritarism (que no prorédicra de c!los',. im>al

desdén patr! todo aquello quc Lencliera a fort'>le-
cer y desarrollar en la m;Lna proletaria cl esp>fri-
tu de clase, creyendo in'rc>nmntente, con ello,
despertar las simpatias dé una opinión que, fuera
de la proletaria, no podia ucr ntra que la peque-

ño-burguesa; querer hacer cuest iones fundamen-
tr>les de Iss que sólo son acccnnnas (tal el c>so

Lie las Coopcrativach ahrazrmdo, al n<-tuar ;rsi,
los procedimicn!on dcl m:Iu Llcscsrarlo reforntis-
mn

—

mnnnPOI!7!«lu h:I>L:> cnfon< cn Pnr la so-

ci:rl d mu<.ra !'!: !c <de :>, <' : lin, cn 1< c ; u=, >-

h!don del I< lcr;!i mu vclul -!>hrer«uer<lr = f 'ntc

Últi>nn, u >hrc Lódu, nunra cxisrcntei

Aire!L«orla«ui.:!O>f L n !a que l'e!r i 'na-

cer!e :> lo qur « I I;:>n!a 'ni;nr! r>L: du riel prn-
h!cntn rr c<n<!11i< n r!C lr!

'

><'i«-!.<Il <1,'p>rdli >.r ra-

Zú!1 L>COC: O «I . «" CZ c!d!Cd'> :!!!I»n:1 qu C-f;1

po >ri<in nr< c. nc!:m>ente>L!>'uqul La, scú>a.<ndo

I Aludr.d l'!> <- dr «un P ru <Tr< ..". r> dc Ln Cnnr-
d nr.<dn Irn r nn> d I T«>L«i (r <ufn«. ú v>r.n r dr «nrm.<-

cI

como desde Gudsvfn a Malateuta, no hay teóri-

co anarquinm que deje de arreo>eter, en primer
término, contra la de>igualdad económica, como

origen y base de la injusticia sr>cial..

Frente a t:>nton sofisma!s, l'érez Solfs marca nu

posiciun concreta y de!inicia. Sin una recia

te<>ria proletaris, no puede naber acción prole-
taria quL sea eficf>z. llay que dar a la C. N. T. un

m;>t>z puramente clssista, única manera de for-

talecer cl espiritu curnhativo de lau ntasau traba-

j:>duran, o uea. no son!ayar la detinición precisa
de lus L! On campos LL>LL;igóuicos. Que el Sindica-

to sc:L un;> rcpresentr>civn del interés general de

la totalid:«I dc la clase trabajadora; uo sometido

a esta o a aquella banderia, pero sf presto a se-

<a>ir en el momento oportuno aquella poutica
que mejor le marque el rumbo de la victoria.

Osrar PLrez Solis, cierra su libro con una recia

verdad. Tnmbién B;>kunin, romo ><L>rx, preconi-
zaba la unión de todos los trabajadores como la

mejor m ma. Dos hombres, dos ideologias; pero

super:indolo todo, un intenso y comun anhelo

de justicia social.

~ mérica Libre», Habana; Indice,
de aracaibo (Yenezueía)

El último correo nos trae simultáneamente

dos revis!as hinp:>no-americanas de indole con-

tradinoria, ya que uua y otra, non exponentes
de las dos túerzan que lu< han hov en Atnérica.

Una de estas rev>stas es «Amurica Libre, de

la llalru!na (revista revolucionaria), cuyo lema

c': lnnr ln. unión interpopular americaná, contra

el impen:!Iismo capitalista, en favor de los pue-
blon oprimidos, por la re>-olución en lo> esp!-
r>tu s.

La otra revist:> es Indice, de Maracaibo(ye-
nezuch! I, cuyo lema pndria scr: Contra h> unión

>ntcrpopu!;>r an>cri<T<na, en favor del imperia-
lismo c;>pitalinta, contra los puelus oprimidos,
pr>r el scrvili. mo en los eupiritun.
.Amcrica Libre> nace a. I a vida y a la lucha como

le corresponde a un verdadero hilo de Aménca

eu este siglo.
Indice» es una rcvi>ta, cuyo primer vahído

es de pleitesfa a los poderes públicos.

. Boletín Latinoamericano de Estudios po-

! íticos y económicos»-Parls, Julia d l927

Ha comenzado a publicarse en Pana, este Bnlc-

tin, que tiene nrandfsimo interés para, cuantos

< usten estudiar los prnhlem!>s de hisp>u>u-,>1>té-
rica y pnn< ip<>lmerue In lu ha Lle estos paises
contí:> cl imperi.>lismu L dnq'.>Í.

I-.l pnmer númtero del llu!etin La! inoameri-

cano estí dr<ii<n>!In por' clltc>u '1 IcLupilar toda

h! Puliúcr>, que desde C< micnzon de i Ir> h;m

sc uitlo lus I nr:>,Ius Unidos < on Xiun>r:r rua.

()f>ccc' III> L >n!c>C :OI!c dnc>OL>cntnclún.

l' >-1 <ir m>«s n>rlud:L L»r!Ii!>l!ncurc a di< ha pu-

hli-r«!vn, entre cuyo> redactores, contamos con

bucnús amigo nuestros y Ia. deseamos una prós-
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Con el fin.'de facilitar a nuestros lectores el estudio de todos los problemas

y doctrinas que mantienen hoy en lucha a la humanidad, hemos creado l(1

Biblioteca de la Revista, recogiendo todo lo más interesante que sobre

estas cuestiones se ha editado en espaüol. También incluimos en la

BIBLIOTECA POST-GUERRA aquellas obras literarias que por su

orientaci6n conducen a la preocupación por estos problemas.
La BIBL1OTECA POST-GUERRA, servird cuantos Iibros aparezcan

anunciados en esta Revista y los que figuren en las listas que ire-

mos publicando.
Haremos los envios inmediatamente de recibir su importe, corriendo

de nuestra cuenta los gastos de franqueo.
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I latraolao ploolaiooal: Narqoaa fja Cobas. 8

C. Marx y la InternacionaL Documentos hi»

tóricos .

Manifiesto del P. Cn por Marx y Engels.......

La guerra civil en Francia (FIistoria de la Coa<-

lit>17<oj, por Carlos Marx..

Los orfgenes del partido comunista bolclievique
en llusia, por (L Zlnov<cv

El cuchi(fo entre los dientes, por H. Barbusse..

El mundo capitalista. y la internamon:il.........

Una antorcha en la-. tinieblas del inundo <I «ui)I :

et Flo))lóreh por Mi<xi<no ( orlci.

I s nueva. olgalnzación económica d«Li ftu~i <

soviéuca, por H. Terracini.

El leninismo teórico y practico, por S(alin...

Trayectoria de la Confederación N;i«ional del

Trabajo, por Oscar Pérez Sohs,

Reflexiones sobre la violencia, p<>r Jur e Sor«l.

Claridad, por II. I> <rhussc

Impresionessvbre un viaje a Rusia, por l. Ace-

vedo

El Estado y la revolución proletaria, por Len<n.

El A B C del comunismo, por N. Bujalin ..

El capitalisluo de Estado y el impuesto en espe-

cie, por Lenin.

Las uuevas send(<s del co<nunismo, por E. To-

rralha. r

El triunfo del bolchevismo, por L. Trostl'y...
La victoria prolemria y el rene<>ado Iv. <utsky,

por Len(n.

Zerrori sm n y < o n<u ni-<uo (El a a ti h.aa(s/zy>, por

E, Tro I.l y

El conluoinn1() <1" i)<l<ll<. I d i. pol' L 'ni 1

La tercera l ni «rn;i(- n;il, 1 úr C. l'ercn ..

Ideario h<>l. hev; -<.„pnr 1.«nin

El program;i de 1<) hnl(.ilcviq11«, l'<)i > Bujarill
I-iteratura y re«>lu( i<>n, pur. Tr<istky.
Fl capiull, po- C;irlo 1<,f:<vx

Rusia, poema bol< he iqu«, p >i B. ófelvhdn

Programa de a<ción de la Iniernacional Smdi-

cal, por Lozovski

Carlos Marx, su vida y su obra por Marx Beer.

EI juego (3.* edicióuj por H. Barbussc.........

Claridad (3.s edición). por H. Bnrhu.-s<........

El resplandor en el abisluo por H. B;irhun. «-....

Algunos secretos del corazón por H. BJrbusse.

Encadenamientos (2 tomos) por H. Barbusse...

Lenin, por León Tro:>lky
.'Adonde va fn'falcrra:, púr Lcon Ti > tky.
La llueva Ru ia, púr J«li > Ilv; rez d 1 Vayo..

í>1's<no ( m>>n«i<n>r n>n nh<err n( « tsr mh r<

Lcgislacion holchevisui ln<sa

Si<id<(animo rcvolu<i( n,:rio, p r i-n( ;" Sor«i

El hol h«vi-m y l i di <ido;i< '.1;. !On l„l l,

por R,«iei-,11 s<i<y. Zi<. ni«1,1

Luna( har lly, Kolnnlai, (. nl 1, i><, l<i<j lll:

Y Nlk(>LnkV.

lai Ter«-r;i ln«-rna<ai>nal, pnr I. hn

Cuca<O lle v<1 '.<ha<idos, por .",la' irr, < o<i I

l'n: inf.(n( i:i Iragi«(i, i<1«in.

El pmi nno, idem

Oll vida cs hl nlilcz Ídem

I a espuela, por júaqufu Aiuerius...

ln 01i«tu ic ¡ver os por J. An< )Inn I ..'llhnnt n

La nu«va E~f>;Ola 19;f<J ( . (
. !(Ia nt:

I ns si«i
~

( ~ orcadn. pnr f (.unidas Vn <rc ;",

Ju !as ln,iisorc. idem

l a. ris:i n ja. <l(im

>1fem < (~i dc un pre o, id«m

IlJ.ia I«.~ e trell:i-, ü](m

La viua dcl holuhre. iúcm.

Iz(s c<udades y los ain>n, ¡or Cúiint >n(iu > l-( ll<i

Lns de ahajo, por M. Azue1a ..

I=l <vlpltall Rlbnlcov, poi A. K<.pr.i(
l'an. p(>r lcnut ll.<m.-i>n...

La casa. (le lns muer<os, p :r I>,.- :-..; -l y.

f a i( > he~ 1>i" 11 <s, i 1< iv<

I I cs il >v«ln . I(!eol

<" ' 1<.

la%a>n prfi-. !: !
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